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En este trabajo reunimos a lgunos datos acerca de los poliquetos 
de las costas del Go lfo de México y de otras localidades del litoral 
orienta l de la República. 

La base de é l fueron las especies recogidas durante la exc ursión 
efectuada a Veracruz en el mes de Enero de 1957 por el personal del 
Instituto de Biología, correspondiente a los laboratorios de Entomo­
logía e Hidrobiología. Una primera aportación apareció ya en el 
número anterior de esta revista (Rioja 1957). 

A estos datos se agregan los de otras especies de diversas proce­
dencias que nos pasaron para su estudio los Drs. E. Caba ll ero y 
Federico Bonet. Este último nos d io, además, algunos poliquetos 
recogidos durante e l crucero del ]akkula en el Golfo de México en 
los primeros meses del año de 1957. 

Hemos creído de cierta uti lidad el agregar los caracteres de las 
fami lias que se estudian y claves de las especies determinadas. A 
sabiendas de que estas claves son muy incompletas, pueden ser úti les, 
sin embargo, para aquellos natura listas que se inician en el estudio 
de los poliquetos, ya que no existen claves en castel lano de los 
poliquetos de los mares de América tropical. 

Anteriores a este trabajo han aparecido otros con citas de 
poliquetos de Veracruz y de otras localidades del li toral oriental 
de México como los de Benedict (1887), Augener ( 1922) y Rioja 
(1945 y 1946). 

Aunque los datos que aquí se consignan son muy incompletos, 
como resu ltado principal de una sola excursión, esperamos aumen-
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tarlos y complementarlos en lo futuro. Todo hace pensar que la 
fa una de poliquetos de las costas orientales de México es bastante 
rica y esta aportación apenas es otra cosa que una iniciación . al 
estudio de este interesante grupo zoológico de esta parte de l litoral 
mexicano. 

Familia Polynoidae 

Cuerpo deprimido, generalmente corto, ancho, de contorno casi 
oval y constituído por pocos segmentos setígeros; existen sin embargo 
especies d e cuerpo alargado y d e franco aspecto vermiforme. En a l­
gunos de los segmentos setígeros los cirros dorsales están substituídos 
por élitros; estos órganos están dispuestos en 12 , 15 ó 18 pares. Es 
muy probable, no obstante que en las costas d el Estado de Veracruz 
se encuentre la LejJidamelria commensalis , iVebster que tiene hasta 
35 pares de estos órganos, la cua l vive en los tubos d e diversos 
terebélidos con los que forma una curiosa biocenosis. En los primeros 
segmentos del cuerpo, y a partir de l 2<:> ( 1•1

• setígero), cada segmento 
e li trígero alterna con uno provisto de cirro dorsal; a partir del 
segmento 2 1 o del 23, entre d os segmentos e li trígeros se intercalan 
dos cirrígeros, es decir que los élitros se encuentran cada tres seg­
mentos setígeros. 

El prostomium bilobulado anteriormente lleva tres antenas : una 
impar media, más larga que las dos laterales. No existe tubérculo 
facia l por debajo de la antena media. El prostomio tiene 4 ojos 
sési les. Existen dos grandes palpos y dos pares de cirros ten taculares. 

Cerdas notopodiales y neuropodiales de d istinta forma unas de 
otras. Todas ellas son simples. Segmento anal provisto de dos uri tos. 

CLAVE DE LAS ESPECIES D.E POLYNOIDAE 

A. Con 18 pa res de é lilros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Halosydna leucohyba 
AA. Con m enos de 18 pares de éli tros 

B. Con 12 pares de é litros 
Franja margina l d e los é litros ancha; cerdas del 
neuropoclio con su ápice b ífido . . . . . . . . . . . . . . . . . . Lepidonotus va.ria.bilis 

13B. Con 15 pares de é li tros ; la superficie do rsa l de estos 
con tres manchas de pigmento . . . . . . . . . . . . . . . . . . Hannotlwii trimaculata 

Halosydna leucohyba Schmarda, 1 8 61. 

Halosydna leucohyba (Webster , 1884, pág. 3og. lám. VII figs. 16- 18 y lám. VII I figs. 
19-20) (Rioja , 1946. pág. 193) (Hartman, 195 1. pág. 18). 
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Esta especie citada por nosotros de Veracruz y Tampico (Rioja, 
1946. pág. 193) fue capturada de nuevo en nuestra última excursión. 

Localidad: Entre madréporas y algas calcáreas recogidas en las 
Islas Verde y Santiaguillo (Veracruz). · 

LejJidonolus variaúilis \Vebster, 1879 
L epirlonotus variabilis (Webster, 1879, pág. 205 l{1m. l figs. 6· 1 1, y lám. II figs. 

12·14) (Hartman, 1945, pág. JO; 1951 , pág. 18). 

Varios ejemplares recogidos en tre esponjas y madréporas. 
Localidad: Islas de Sacrificios y Verde (Veracruz). 

Harmolhoe lrimaculala (Treadwell, 1924). 
Evamella trimaculata (Treaclwell, 1924, pág. 6 figs. 1 ·3). 
1-/armothoe trimawlata (Hartman, 1938, pág. 118 figs. 38·39; 195 1, pág. 19) 

(Rioja. 1946, pág. 193). 

Esta especie se distingue de las otras del género Harmolhoe, 
que pudieran encontrarse en el mismo litora l, por sus cerdas neuro­
podiales claramente bífidas. 

Entre madréporas y conchas de moluscos. Esta especie fue seña­
lada por nosotros en Tecolutla. 

Localidad: Islas de Sacrificios y Santiguillo (Veracruz). 

Familia ChrysojJetalidae 

Esta familia está formada por un pequeño número de especies. 
Existen dos tipos morfológicos: uno de cuerpo corto y reducido 
número de segmentos y otro largo, con muchos segmentos. A este 
segundo aspecto corresponde la especie que describimos. En todos 
los anélidos de esta familia el prostomio ll eva dos pares de ojos; 
tres antenas: una media y dos laterales. Existen dos palpos y de dos 
a cuatro pares de cirros tentaculares. Los parápodos son birrámeos. 
El notopodio lleva un cirro dorsal y un aban ico o una serie trans­
versal de paletas quitinosas generalmente doradas, anchas, orna­
mentadas con estrías, que dan . su aspecto característico. a estos 
anélidos. El neuropodio está provisto de cerdas compuestas. 

Bhawa1úa gooclei v\lebster, 1884. 
Blwwa11ia goodei (Webster, 1884, pág. 308 l{1m. Vil figs. 10· 15) (fauvel, 1953, 

p:\g. 5). 

Hemos observado un ejemplar incompleto y pequeñísimo, re-
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ducido a un fragmento de la parte anterior del cuerpo, de unos 
7 mm. 

Las paletas dorsales difieren algo en su forma de las represen­
tadas por \ ,Vebster; estas diferencias pueden ser atribuídas a I~ ju­
ventud del ejemplar estudiado. La parte distal de la paleta es la 
más ancha, con un ligero saliente apical, en vez de tener su borde 
anterior regularmente redondeado. 

Localidad: Sobre sargazos arrojados por el mar, encontrados en 
la playa Norte, Veracruz. 

Familia Amphinomidae 

Los anélidos de esta familia son pobladores muy frecuentes de 
los mares d lidos, donde abundan tanto por el número de sus indi­
viduos como por el de sus especies, mucho más que en los mares 
templados o fríos. 

El cuerpo es generalmente alargado, de sección marcadamente 
cuadrangular; algunas especies son de cuerpo deprimido ova lado o 
subelíptico. 

El prostomio es pequeño, está abrazado o rodeado por los pri­
meros segmentos del cuerpo. Sobre él pueden existir uno o dos 
pares de ojos; en algunas especies faltan estos órganos sensoriales. 
Existen en él un par de palpos y antenas; estos órganos pueden 
estar representados por una sola impar, o ser tres o cinco. En la parte 
dorsal y posterior del prostomio existe la carúncula u órgano nuca! 
de forma y disposición variable. Este órgano, que fa lta a veces o está 
muy reducido, tiene mucha importancia taxonómica. 

La boca ventral puede encontrarse un poco por detrás del borde 
anterior del cuerpo, a causa del avance de los segmentos anteriores. 
Cuando esto sucede, las partes laterales de estos se prolongan un 
poco por delante de la boca. La parte anterior del tubo digestivo 
está provista de una trompa musculosa, que carece de mandíbulas, 
dientes o papilas. 

Los parápodos sin birrámeos; en el notopodio pueden existir 
uno o dos cirros dorsales, y llevar branquias arborescentes o pinna­
das. El neuropodio tiene un cirro ventral que, a veces, es r udimen­
tario o falta. 

Las cerdas son, en parte, de naturaleza caliza y de aspecto cris­
talino, por lo que son muy frágiles. Muchas veces son bifurcadas, 
con las dos ramas de la furca de muy desigual tamaño. Otras son 
largas y dentadas, en uno o en los dos bordes, en forma de hierro 
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de banderilla. Estas producciones constituyen un eficaz modo de 
defensa. El animal yergue sus cerdas al sentirse amenazado y las deja 
clavadas en los tejidos blandos de los animales atacantes, dada la 
fragilidad que les da su naturaleza parcialmente caliza. Es probable, 
además, que estén impregnadas de alguna secreción irritante que 
hace más dolorosa las heridas. La forma de las cerdas, dentadas, 
como un arpón, hace que una vez clavadas, se desprendan con 
dificultad. 

Pigidio con uno o dos uritos. El ano es terminal o dorsal. 

CLAVE DE LAS ESPECIES DE AM l'HlNOM!DAE 

A. Branquias a rborescentes; a veces de ramificaciones tan 
cortas que semejan grupos de filamentos cirriformes; 
cuerpo a largado vermiforme 

B. Carúncula lisa, ele pequeiio o regular tama1io y 
estrecha 

C. Ca rúncul a peque1ia, triangular o corcliíor· 
me. Cerdas ventrales ganchuelas . . . . . . . . . . . Ampltinome rostrata 

CC. Carúncula ele peque1io o regula r tamafío, 
alargada, recta o sinuosa. Cerdas ventra les 
bífidas 

D. Carúncula ele ta mafio mediano, recta, 
asurcada la teralmente y a lo la rgo de su 
base; su extremo llega hasta el 3er. 
segmento setígero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Eurythoe comJ1lanata 

DD. Carúncula pequefía sinuosa, que no so-
brepasa el primer segmento sctigero Pareurythoe amaicana? 

BI\. Ca rúncula asurcada o plegada, ova l, ancha, divi· 
elida transversa lmente en lóbulos foliáceos super-
puestos Hormodice canmculata 

AA. Branquias, pinnadas; cuerpo corto subelíptico. Ca· 
rúncula larga plegada. Haces de cerdas la rgos y muy 
visibles . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Ch.loeio viridis 

A mjJhinome rostrata (Pallas, 1 766). 

A111JJ/iinome pallasi (Ehlers, 1887, p,\g. 26 Jám. 1 fig. 4) (Fauvel, 1923, pág. 127 

figs. 46-a·g) Amfi'hi11ome rostrata (Augener, 1922, pág. 39) (Monro, 1933, pág. 245) 
(1-hrtman, 1951, pág. 22 lám. 4 fig. 1). 

Esta especie fue citada por Augener (1922) de la Sonda de 
Campeche. Nosotros hemos observado ejemplares jóvenes sobre 
sargazos. Las cerdas neuropodiales ganchudas y encorvadas son muy 
típicas de esta especie; las acículas salientes que acompañan a las 
cerdas neuropodiales, son ensanchadas en su extremo, por lo que 
tienen el aspecto de un botón. 

Localidad: Sobre sargazos . arrojados por el mar en la playa 
Norte, Veracruz. 
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Eurythoe complanata (Pallas, 1766) 

Em-ythoe complanata (Monro, 1933, pág. 245): (Hartman, 1940, pág. 202 lfo,. 
XXXI figs. 1-4; 1951 , pág. 25 lám. IV fig. 2) (Fauvel , 1953, pág. 5). 

Esta especie es una de las m,is frecuentes en e l litoral de Vera­
cruz; se encuentra entre piedras, algas calcáreas y madréporas. 

Localidad: Muchos ejemplares fueron colectados en las islas 
de Sacrificios, Verde y Santiaguillo, Veracruz. Hemos re­
cibido algunos ejemplares recogidos por e l Dr. Caballero 
de la isla de Enmedio, frente a Antón Lisardo y otros 
proporcionados por el Dr. F. Bonet procedentes de Isla 
Pérez y Cayo Arcas, capturados en mayo de 1955. 

Pareurythoe americana Hartman, 195 1? 

Hemos observado varios ejemplares jóvenes, de pequeño tama­
ño, de caracteres inciertos, que parecen relacionados con la especie 
descrita por Hartman (1951, pág. 25, lám. VI figs. 1-4 y lám. VII 
figs. 1-4) o con la Eurythoe duúía de Monro (1933, pág. 5 fig. 1). 
Algunos de ellos tienen 5 ó {j mm. de longitud; otro 11 mm. y sólo 
uno mide 40 mm. por 3.5 mm. de anchura. 

El prostomium es semejante a las figuras dadas por Hartman y 
Monro para las especies representadas por ellos. En unos de los 
ejemplares la carúncu la está tan reducida que parece faltar o está 
representada por un pequeño tubérculo o botón; en la mayoría 
de los individuos observados recuerda bastante a los estudiados y 
representados por Hartman. En e l mayor de los ejemplares exami­
nados es, sin embargo, algo más grande, y se extiende hasta la mitad 
del segundo segmento setígero. Estas variantes son atribuíbles a las 
diferencias de tamaño y de edad o, tal. vez, a l distinto grado de con­
tracción de los ejemplares. 

En todos nuestros ejemplares los ojos de los dos pares son des­
ig ual es; los del anterior son mayores que los del segundo. 

Su cerdas bifurcadas varían en aspecto y forma de unos ejem­
plares a otros; en unos son muy semejantes a las representadas por 
Hartman. En algunos, la rama m,is larga aparece ligeramente encor­
vada sobre la más corta. Las acículas tienen la forma de raqueta 
descrita por Hartman. Las branquias son en menor número y m(1s 
gruesas que las representadas por esta autora. 

Localidad: Varios ejemplares recogidos en las islas Verde y 
Sacrificios, Veracruz. 
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H ermodice carunculata (Pallas, 1766) 

H er111 odice ranmcu)a/a (Mc'Jntosh , 1885, pág. 24 lám. V y l;\m. lll -A figs. 1-4) 
(Fanvel, 1923, pág. 130 figs. 47-a-í) (Hartman, 1951, pág. 22 lám. V fig. 1). 

Esta bella especie de amplia distribución geográfica y tan fre­
cuente en los mares cálidos y templados es abundante en el Golfo 
de México. 

Localidad: Varios ejemplares procedentes d e las islas ele Sacri­
fi cios, Verde y Santiaguillo donde parece abundar entre 
las madréporas y las formaciones de Thalassia. El Dr. Caba­
llero nos proporcionó tres ejemplares procedentes ele la 
isla de Enmedio, frente a Antón Lisardo, Veracru z reco­
gidos en mayo de 1958. 

Chloeia viridis Schmarda, 186 1. 

Chloeia euglochis (Ehlers, 1887, pág. 18 lám. l figs. 1 y 2; lá m. 11 figs. 1-8 y 
lám. JII frgs. 1-4); (Treadwell, 1939, pág. 176 fig. w) . 

Ch/oeia v iridis (Momo, 1933, pág. 9 fig . 4); (Be rkeley (E) y (C) . 1939, püg. 322); 
(Hartman, 1940, p,\g. 205; 1944 , pág. 15; 195 1, pág. 29). 

Localidad: Esta bella especie está representada por ejemplares 
procedentes de la isla de Sacrificios, Veracruz. E l Dr. E. 
Caballero nos proporcionó un excelente ejemplar de la 
isla de Enmedio, frente a Antón Lisardo, Veracruz, en 
perfecto estado de conservación, con su trompa desenva­
g inada, que fue capturado en mayo de 1958. 

Fami lia Phyllodociclae 

Famili3 muy numerosa, que comprende especies de cuerpo alar­
gado formado por muchos segmen tos setígeros. Estos anélidos t ienen 
colores muy vivos y be ll os dibujos, ornamentación que se a ltera y 
o se pier.den en el líquido conservador. 

El prostomio es saliente, de forma variable; cónico, ova l o 
cord iforme; sobre su parte dorsal ex isten un par de ojos. En su parte 
distal ll eva cua tro antenas; en algunos géneros existe una quinta 
antena impar situada en la línea media del prostomio e implantada 
a distancia mayor o menor de su borde anterior; a veces a l mismo 
nivel ele los ojos y hasta un poco d etrás de ellos. Sin palpos. 

La trompa es inerme y puede estar provista de pap ilas blandas 
dispuestas de forma distinta, sin orden a lguno o de un modo uni ­
forme, en series long: tudina les, simétricamente dispuestas y en un 
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verticilo en forma de corona. Desde el 1<? al 3<? segmentos setígeros, 
que están modificados, existen cirros tentaculares. Estos órganos 
pueden ser de 1 a 4 pares. 

Parápodos unirrámeos con cirros dorsales y ventrales fol iáceos, 
generalmente grandes, cercas compuestas con una parte apica l agu­
da; lóbulo setígero sosten ido por una acícula. Pig·idio con dos 
u ritos. 

CLAVE DE LAS ESPECIES DE l'HYLLODOCIDAE 

A. l'rostomio con cuatro an tenas, sin antena med iana. 
Cuatro pares de cirros tentacu lares. Prostomio cor-
diforme con papila nuca!. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . A naitides erythrojJhyllus 

AA. Prostomio con cinco a ntenas; cuatro anteriores y 
una mediana. Cuatro pares d e cierros ten taculares. 

ll. Trompa sin papilas; cuerpo relativamente 
corto, ancho, coloración uniforme y variable, 
amarilla, verde o parda; a veces con manchas 
esparcidas o ra yas transversales, pero nunca 
con líneas o fajas longitudina les . . . . . . . . . . . Eum ida sanguínea 

llB. Trompa cubierta de pequeiias papilas ovoi­
d eas, casi microscóp icas, muy próximas unas 
a otras. Cuerpo largo, cuando menos de 10 a 
15 cms. d e longitud y bastante estrecho; el 
dorso está adornado d e cinco líneas obscuras, 
pigmentadas, longitudinales y la superficie 
ventral de tres . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Eulalia myrincyc!wn 

A naitides erylhrophyllus (Schmarda, 1861 ) 

Phyllodoce owlata (Ehler s, 1887, pág. 135 Jám . XL figs. 4 -6) (Treadwell, 1939, 
pág. 203 fig. 3 1); Phyllodoce (A naitides) oculala (Monro, 1933, pág. 247); Anaitides 
erythrojJhyUus. (Hartman , 1951 , fig. 33). 

El cuerpo de esta especie es a largado y bastante ancho; su lon­
gitud oscila entre 10 y 17 cms; su anchura varía de 5 a 8 mm. en 
su parte anterior. Hacia su parte posterior se atenúa gradualmente . 
El color primitivo del animal está totalmente perdido en los ejem­
p lares, a causa d e su perman encia en el alcohol. 

El prostomio es cordiforme y muy ancho. En los ejemplares 
estudiados aparece más ancho que en las figuras de Ehlers y T read­
well (fig. 1) lo cual es p robable sea debido a la distinta contracción 
de los ejemplares después d e su conservación. Detrás d e la escota­
dura posterior existe una papila bucal u occipital muy aparente. 

E l prostomio lleva anteriormente cuatro an tenas fusiformes y ha­
cia su parte posterior dos ojos redondos de tamaño mediano. (fig. 1 ). 

Los cuatro pares de cirros tentaculares están dispuestos del 
sig·uiente modo : el primer par en el primer segmento; el segundo 
y tercer pares en e l segundo y el cuarto par, en el tercero, este últi 
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mo está acompañado de un cirro ventral. El primer par de cirros ten­
taculares es el más corto, de los tres pares restantes, los del par más 
largo alcanzan, rebatidos sobre el dorso, el octavo segmento setígero. 

A un lado y otro del prostomio, entre 'éste y el primer cirro 
tentacular, hemos observado la presencia de un tubérculo membra­
noso, a cada lado, redondeado, que no hemos visto citado en las 
descripciones de los autores consultados. (fig. 1 ) . 

Fig. t. A11ailides erythrof1hyllus. Parte anterior, en vista d orsal, con la trompa des­
envaginada X 15. 

La trompa es robusta, gruesa, no muy larga; lleva en su parte 
apical 17 papilas membranosas de contorno triangular con su vér­
tice redondeada, que bordean su orificio anterior, las cuales forman 
una corona (fig. 1 ) . El contorno de la sección de la parte anterior 
de la trompa es hexagonal. La parte inEerior de este órgano, sepa­
rada de la anterior por una angostura, ll eva, a cada lado del prosto­
mio, seis series de papilas ovoideas. En cada una de las series se 
cuentan de 7 a 1 o papilas (fig. 1 ). 

Los padpodos ll evan cirros dorsales grandes, foliáceos, acumi-
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nados en su ápice (fig. 2). En los segmentos posteriores estos órganos 
son mucho nús cortos y cordiformes (fig. 3) . El labio anterior del 
parápodo lleva dos lengüetas; la superior un poco más larga que 
la inferior (figs. 2 y 3). El labio posterior es redondeado . La acícula 
es de color pardo. Las cerdas son compuestas; la parte proximal 
ensanchada en su extremo y con dientes; la parte apical larga, agu-

3 
2 

Fig. 2. A11aitides erythroph.yllus. Panipodo anterior X 100; Fig. 3. Parápodo posterior 
X IOO. 

zada y dentada en su borde. Cirro ventral folüíceo, alargado en 
sentido transversal y con su ápice aguzado, especialmente en los 
parápodos posteri or es (figs. 2 y 3). 

Localidad: Entre madréporas y algas coralinas en las islas ele 
Sacrificios y Verde, Veracruz, en compañía de la Eulalia 
myriacyclum (Schmarda). 

Eunúcla sanguínea (Oersted, 1843) . 

Eulalia (Ewn ida) sa11guinea (Fauvel, 1923, pág. 166 figs. 59-f-k); Eumida sa11g1únea 
(Har1m a11 11, 195 1, pág. 34). 

Atribuimos a esta especie algunos ejemplares pequeños, jóvenes, 
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d e 30 a 35 mm. de longitud, por la forma cordiforme de sus cirros 
dorsales y por su trompa lisa, sin papilas de ninguna especie. 

Localidad: Varios ejemplares procedentes de la isla Verde, Vera­
cruz, capturados entre madréporas. · 

Eulalia myriacyclurn (Schmarda , 186 1) 
Eulalia quinq11e/i11 eata (Treadwell, 190 1, p,íg. 192 figs. 27-29; 1939, p,íg. 205 

fig. 34). 
E1tlalia myriacyclu.m (Har1111an, 195 1, pág. 33). 

Esta especie es muy típica y fácil de reconocer por a lgunos rasgos 
de su coloración que perduran en el líquido conservador. Los ejem­
plares observados conservan aún las fajas pigmentarias longitudina les 
tan características de la especie. En el dorso aparecen claramente 
dibujadas cinco: una media impar, a lo largo de la línea media 
del cuerpo y dos laterales pares a cada lado; la más externa de ellas 
corre muy cerca de la implantación de los cirros dorsales (fig. 4). La 
superficie ventral del cuerpo est{1 recorrida por tres fajas pigmenta­
rias arnílogas a las del dorso. 

La longitud de los ejemplares de esta especie es muy gnnde; 
el mayor de los observados alcanza 420 mm ; otros más pequeños 
oscilan entre 200 y 350 mm. El cuerpo es delgado y a lo sumo alcanza 
35 mm. de anchura. 

E l prostomio es pequeño, ovoideo o de contorno circu lar, ape­
nas escotado en e l borde occipital , sin papila nuca!. Los ojos, 
pequeños, están situados cerca de su borde posterior. Las cuatro 
antenas anteriores son iguales entre sí y de una longitud aproximada 
a los dos tercios, o poco m;ís de la mitad de la del prostomio. La 
antena mediana es un poco más corta y se implanta, aproximada­
mente, en el punto medio entre el bord e anterior del prostomio y 
el nive l a que se encuentran los ojos (fi g. 4). 

La línea media pigmentada de color obscuro, que recorre el 
cuerpo, comienza ya en el prostomio y se inicia un poco por de­
lante de los ojos, con dos líneas divergentes que le dan la apariencia 
de una Y. 

Los tres primeros segmentos del cuerpo son más estrechos que 
los restantes, por lo que parece como si el prostomio estuviese im­
plantado sobre un cuello. E l primero de los tres es el más estrecho 
d e ell os; a este siguen en anchura el segundo y el tercero (fig·. 4). 
Existen cuatro pares de cirros tentaculares : el primer par implantado 
en el primer segmento; el segundo y el tercero, en e l segundo, y e l 
cuarto, en e l tercero; este último va acompañado de un cirro ventra l 
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fo liáceo. Los cirros tentaculares d el primer pa r son los más cor tos; 
los del segundo y Lercero, casi igua les, son los más largos; y los d el 
cuarto son de longitud intermedia (fig. 4). 

l'ig. 4. Eulalia myriacyclum. Pa n e an te rior, con la trom pa desenvaginada X 15. Fig. 5. 
Papilaª el e la trompa X 200. l'ig. 6. Parápodo an terior X 100. 

La trompa es muy larga, estrecha, mazuda, no tiene papil as 
a picales, sino tan sólo lóbulos redondeados. Su pared extern a, cuando 
la trompa está desenvag inada, está recubierta de papilas microscó­
picas, ovoideas, ligeram ente alargadas (figs. 4 y 5). 

Los parápodos tienen un cirro dorsal fol iáceo, ancho en su base 
y con un ápice acuminado y salien te. Sobre sus bord es, y paralela-
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mente a ell os, existen zonas pigmentarias, que son más anchas sobre 
su borde ventral. (fi g. 6). 

En la parte setígera del parápodo se distingue un labio anterior 
bilobulado, formado por dos lengüetas redondeaclas; de ellas la dorsal 
es un poco más larga y tiene su ápice ligeramente apuntado. E l labio 
posterior es ancho en su base, alargado, más corto que el anterior, 
con su ápice obtuso o redondeado (fig. 6). E l cirro ventral es amplio, 
foliáceo, ligeramente escotado en su borde inferior, con un ángu lo 
apical perfectamente acusado (fig. 6) . Cada parápodo lleva una acícula 
de color pardo claro y un haz setígero constituído de cerdas com­
puestas. La parte proximal de ellas es ensanchada en su extremo; 
esta parte está provista de pequeños dentículos, difícilmente visibles; 
la lámina apica l de la cerda es aguzada y está finamente denticu lada 
en su borde externo. 

Localidad: Esta especie es frecuente entre las piedras y en las 
grietas y hendiduras de las madréporas. Se ha encon trado 
en abundancia en las islas d e Sacrificios y Verde; es pro­
bable que se encuentre con frecuen cia en otras localidades 
donde se halle el mismo habitat. 

Familia losjJilidae 

Familia de _anélidos pelágicos, poco numerosa, separada por 
Bergstrom de los fi lodócicos como independiente. Las especies que 
comprende son de pequeña talla. Se caracteriza por un prostomio sin 
antenas y con ojos; palpos rudimentarios y dos pares de cirros ten­
tacu lares. Parápodos unirrámeos con cirros dorsales folikeos o muy 
pequeños. Los primeros segmentos setígeros poco desarro llados o 
rudimentarios. Trompa inerme o armada de ganchos quit inosos 
muy fuertes. 

Phalacrophorus pie tus Greeff, 1 879. 
Phalacroj1horus f1iclus (Fauvel, 19 16, pág. 52; 1923, pág. 196 figs . 72-f) (Dales, 

pág. 290). 
Phalacrophorus maculalu.s (Treadwell, 1943, pág. 34 figs. 11 -13). 

Se estudiaron varios ejemplares de 5 a 6 m m. de longitud; en 
el los se perciben perfectamente los ojos, que son más b ien grandes 
en relación con el tamaño del prostomio; en algunos casos son 
visibles por transparencia, los ganchos quitinosos asurcados de la 
trompa; en otros la trompa est,i desenvaginada. También son muy 
visibles los cromatáforos anaranjados de los segmentos d el cuerpo. 
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Los cuatro primeros segmentos setígeros están mucho menos d es­
arrollados que los siguientes. En PhalacrojJhorus unifonnis R eis­
bisch , los segmentos con parápodos menos desarrollados son de 
8 a 10. · 

Localidad: El Dr. Bonet nos proporcionó algu nos ejemplares 
de esta especie procedentes de capturas p lanctónicas efec­
tuadas durante el crucero de ]akkula, en las estaciones 
3 y 5. La estación 3 corresponde a los 19º 49' N . 92 º , 30'\V; 
la captura se efectuó en la superficie a las g de la noche 
del día 16-II-1957; la estación 5 corresponde a los 20º 13' 
N. 92 °, 55'\,V y la captura fue efectuada a 50 m. de pro­
fundidad a las 6.45 de la mañana del 17-II-1957. Ambas 
corresponden al Golfo de Campeche. 

Familia AlciojJidae 

Anélidos pe lágicos de cuerpo transparente, despigmentado, alar­
gado, vermiforme. 

El prostomio está poco desarrollado y sobre é l se implantan 
cinco antenas: 4 dispuestas en dos pares y una impar, generalm ente 
pequeñas; sin palpos. El rasgo más saliente d e estos anélidos es la 
presencia de dos ojos globulosos, muy grandes, con un cristalino muy 
voluminoso. Trompa exértil, provista de papilas que bordean su 
abertura, con dos largas papilas cirriformes, rara vez con dentículos 
córneos. 

De 3 a 5 pares de cirros tentaculares . Los segmentos anteriores 
d el cuerpo son diferentes a los restantes, con sus parápodos poco 
desarrollados. El número de estos segmentos es variab le. Parápodos 
unirrámeos con los cirros dorsales y ventrales foliáceos; pueden ll evar 
en su base glándulas mucosas pigmentadas; el mamelón setígero es 
alargado. En las hembras los cirros dorsales de algunos d e los pará­
podos anteriores pueden estar modificados en forma de bolsas semi­
na les graneles. Cerdas simples o compuestas, largas y muy finas; en 
a lgunos casos van acompañadas de cerdas aciculares simples o com­
puestas que se implantan en los segmen tos anteriores y se red ucen 
o d esaparecen en los posteriores. 

Vanadis crystallina Greeff, 1876 

Va11ad is crystallina (Fauvel, 1916, pág. 5; 1923, pág. 206 ligs. ¡7 cl·e) (Mo nro, 
1936, pág. 11 6) (Dales , 1956, pág. 291). 

Hemos podido examinar un ejemplai: muy joven, incompleto 
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y <lividido en dos fragmentos, que identificamos, sin embargo, por 
sus cuatro pares de cirros tentaculares y por sus cinco parápodos ru­
dim entarios en los segmentos de la parte antt;rior del cuerpo. Los 
parápodos normales con un cirro dorsal foliáceo, lanceolado; cirro 
ventral más pequeño y de forma ovalada; el mamelón setígero alar­
gado con un apéndice cirriforme único, acícula saliente y un haz 
de largas cerdas compuestas, las cuales tienen su parte distal fina, 
larga y aguzada. 

L ocalidad : Ejemplar proporcionado por el Dr. F. Bonet proce­
dente del crucero d e ]akku la. Fue capturado en la Estación 
3 a los 19º 49' N. 92 º 30' W. , recogido en el plancton d e 
superficie a las 9 de la noche del 16-II-1947. Esta estación 
corresponde al Golfo de Campeche. 

Familia TyfJhloscoleciclae 

Familia de anélidos pelágicos, de cuerpo transparente, muy 
pequefios de 2.5 a 15 mm. de longitud, constituído por un corto 
número de segmentos. 

El prostomio y el segmento bucal o peristomio están soldados y 
así constituyen la cabeza. En ella hay que considerar una parte 
anterior terminada en un proceso impar cónico, en forma de rostro 
o apéndice, que e5 el pálpodo, indiviso o articulado. A los lados 
existen apéndices fo liáceos, uno a cada lado, los cuales en algunos 
géneros se pueden extender en grandes expansiones o procesos, cu-
biertos de cilios. · 

Parápodos provistos de cirros dorsales y ventrales grandes, fo­
liáceos y membranosos. Los mamelones setígeros son muy poco 
sa lientes y est,ín armados d e muy pocas cerdas, dos o tres, cortas, 
simples y acicu lares. En los cirros existen unas glándulas especiales 
en las que hay unos cuerpos bac ilariformes, de función incierta. 

Cirros ana les fo liáceos. 
En la parte dorsal de la faringe se percibe un órgano especial 

que por su forma se le ha dado el nombre de órgano en retorta, 
que puede proyectarse hacia afuera al desenvaginarse la trompa. 

Animales unisexuales. Desarrollo directo. 

CLAVE DE ESPECIES DE TYPHLOSCOLECIDAE 

A. Cabeza con lóbu los latera les ciliados y provistos de 
cilios largos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Typhloscolex mülleri 

AA. Cabeza sin lóbulos latera les ciliados, órganos nucales 
salientes, sin can 'mcu la en tre ellos . . . . . . . . . . . . . Sagite/la kowalewskii 
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Typhloscolex müller Busch, 1857 

T y phloscolex mülleri (Cham berlin, 1919, pág. 152) (Fau vel, 1923, pág. 226 figs. 
85 f·h) (Treadwell, 1943, pág. 38 fig. 27) (Berkeley, 1948, p{1g. 30 fig. 39) (D.a les, 
1956, pág. 296). 

H emos observado varios ejemplares d e 2.5 a 4 mm. de longitud. 
Localidad: Los ejemplares nos fueron proporcionados por el Dr. 

F. Bonet; proceden del crucero de Jakkula de las estaciones 
3 y 5. La estación 3 está a los 19º 49' N. 92 º 30' W. y la 
captura se efectuó en ella a las 9 de la noche, en e l p lanc­
ton superficial el 16-II-1957; la es tación 5 corresponde a los 
20 º 13' N. 92 ° 55' \ ,V. y la captura se efectuó a 50 metros 
d e profundidad a las 6.45 de la mañana del 17-II-1957. 
Ambas estaciones corresponden al Golfo d e Campeche. 

Sagitella kowalewskii Wagner, 1872. 
Sagitella kowalewskii (Fauvel, 1916, pág. 71; 1923, pág. 228 figs. 85 a-e) (Ch am­

berlin, 1919, pág. 163) (Berke ley, 1948, pág. 31 fig. 40) (Dales, 1956, pág. 296). Ploto/Jia 
jJaucichaeta (Treadwell, 1943, pág. 38 fig . 26). 

Hemos observado varios ejemplares de diferente tamaño, de 4 a 
10 mm. en los que advertimos variaciones en la forma de los cirros 
d orsales y ventrales, d entro del aspecto general laminar. Los dos 
cirros anales o uritos son ovalados. Después de algunos segmentos 
anteriores inermes los parápodos aparecen provistos de dos a tres 
cerdas aciculares encorvadas. 

L oca lidad: De esta especie hemos estudiado varios ejemplares 
proporcionados por el Dr. F. Bonet procedentes de las esta­
ciones 3 y 5 del crucero d el Jakkula, correspondientes al 
Golfo de Campeche. Las referencias exactas de estas esta­
ciones van consig·nadas en la especie anterior. 

Familia H esionidae 

Cuerpo corto cilíndrico, frecuentemente adornado d e brillantes 
coloraciones y un vistoso dibujo, casi siempre constituído por fajas 
transversales. El número d e segmentos setígeros es pequtño y, en 
m uchos casos, la separación entre e ll os poco señalada. 

Prostomio más bien pequeño, senci llo o bilobulado, con cuatro 
ojos, con la excepción del género Microphthalmus que t iene sólo 
dos; en la parte anterior del prostomio existen dos o tres antenas. 
Dos palpos articulados que faltan en el género H esione. Trompa 
grande desenvaginable, provisto o no de mandíbulas córneas y con 
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frecuencia con una corona apical de papilas. De 2 a 8 pares de cirros 
tentaculares. 

Parápodos sexquirrámeos o birrámeos. Los cirros dorsa les son 
largos, articulados y constituidos por muchos artejos. Los ventrales 
más cortos que los dorsales. Cuando los parápodos son sexquirrámeos 
la rama dorsal o notopodio aparece muy reducida y está sólo repre­
sentado por una acícula. Si son birrámeos las cerdas dorsales o del 
notopodio son simples. La rama ventral o neuropodio con cerdas 
compuestas. El pigidio está provisto de un par de uritos. 

CLAVE DE LAS ESPECIES DE HESIONIDAE 

A. Prostomio con dos antenas; sin palpos. 8 pa res d e 
cirros tentacu lares . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . H esione picta 

AA. l'rnstomio con tres antenas; si n palpos. 6 pares ele 
cirros Lentanilares. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Podar/te g1.1.a.11icn 

Hesione jJicta Müller, 1858. 

H esione picta (Hartman, 1951 , pág. 35) (Fauvel, 1953, pág. 7) H esione v ittata 
(Eh lers, 1887, pág. 14 3 lám. XLI figs. 1·4). 

Hemos observado un ejemplar de 35 mm. de longitud y 16 seg­
mentos, decolorado por el líquido conservador. 

Localidad: Este ejemplar Eue proporcionado por el Dr. E. Ca­
ballero procedente de la isla Pérez, donde fue capturado 
por el Sr. Venustiano Aguilar el 11 de mayo de 1955. 

Podarke guanica Hoagland, 1919. 

Poda ril e guanica (Hoagland, 1919, p,\g. 57 1 lám. X XI X fogs. 1-4). Podar/te near 
guanica (Hartman, 195 1, pág. 36 lám. X tígs. 1-3). Podarhe obscurn (Hartman, 1945 ,. 
pág. 14). 

Hemos estudiado algunos ejemplares jóvenes de 5 a 10 mm. 
de longitud que coinciden con las figuras dadas por H oagland. La 
diferencia de tamaño de los ojos del par anterior con respecto a 
los del posterior son grandes en los ejemplares examinados. En ell os 
la longitud y el aspecto del cirro ventral tiene mayores semejanzas 
con los ejemplares examinados por Hartman, que con los descritos 
por Hoagland, en los que estos órganos parecen ser algo más cortos. 

Localidad: Hemos recogido varios ejemplares que se encontra­
ban sobre sargazos flotantes que están en las aguas que 
circundan la isla Verde, Veracruz. 
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Familia Sylliclae 

Esta familia muy importante por el número y variedad de sus 
especies está constituí da por anélidos, en general, de pequeño tama­
ño, cuerpo delgado, a veces muy fino, que suele estar constituído 
por muchos segmentos. 

El prostomio es redondeado o rectangular y lleva, generalmente, 
cuatro ojos; a veces se agrega a estos un par anterior de ocelos, muy 
pequeños. Tres antenas, una media y dos laterales. En e l género 
SfJerrnosyllis existe sólo la impar. Existen dos palpos, los cuales 
pueden estar separados claramente uno de otro, soldados parcial­
mente en su base, en casi toda su longitud o forman una masa única, 
cuando la coalescencia es mayor. Dos pares de cirros tentaculares; 
en pocos géneros existe un solo par de estos órganos. 

La trompa exérti l está dividida en dos regiones: la anterior o 
faríngea es quitinosa, cilíndrica puede ser inerme o tener una arma­
dura defensiva constituícla por uno o más dientes; la posterior es 
muscular, tiene forma de un pequeño tonel y está formada por el 
proventrículo y el ventrículo. 

El peristomio, casi siempre distinto con los dos pares de cirros 
tentaculares antes citados. 

Los parápoclos son unirrámeos. Están provistos de un cirro 
dorsal, otro ventral, que falta en algunos géneros, y un mamelón 
setígero sostenido por acículas de forma d iferente. En algunos gé­
neros durante la época de madurez sex ual, aparecen en el notopodio 
cerdas especiales. Las cerdas son simples o compuestas de tipo 
bastante diferente c!e unos géneros a otros. En las cerdas compues­
tas la parte terminal puede estar terminada por uno o dos clientes 
apicales. Las cerdas compuestas pueden ir acompañadas, en los ú lti­
mos segmentos d el cuerpo, por una cerda dorsal y otra ventral 
simples. 

El pigidio va acompañado de dos uritos. 
Los fenómenos reproductores son muy variados y complejos en 

la fami lia . Con frecuencia existen casos de esquizogenia y b latogé­
nesis. Los elementos así formados pueden desprenderse y nadar 
mediante la acción de largas cerdas nadadoras. En algunos casos las 
partes desprendidas pueden tener no sólo aspecto distinto, sino 
corresponder a sexo diferente, por existir un pronunciado dimor­
fismo sexual. 
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CLAVE DE LAS ESPECIES DE SYLl.lDAE 

A. Cirros dorsales articulados, con artejos distintos y 
ele aspecto moniliforme 

B. Tocios los cirros ci tados son moni liformes, y 
po r consiguien te ele una sola clase y aspecto 

C. Cerdas simples exclusivamen te, en corto 
número, e n cada uno d e los haces se· 
tígeros HaJJlosyl/is spongicola 

CC. Cerdas compu estas, acompaiíaclas o no 
ele a lgunas simples 

D. Parápodos sin branquias 
E. En los parápoclos de la parle 

media del cuerpo existen algu· 
nas cerdas ypsi loides, en forma 
de Y, constituidas por la sol· 
dadura de la parte proximal 
con la distal Synsyllis /011gigularis 

EE. En los parápodos d e la parte 
media del cuerpo existen ex· 
clusivamente cerdas compues· 
tas 
F. El diente de la t rompa 

está aco1npaiiado de un 
verticilo o corona de d ien · 
tes quitinosos Género Tryprmosyllis 

G. Antena media im · 
plantada e n el bor· 
d e an terior del pros-
tomio . . . . . . . . . . . . T rypanosyllis vittigera 

GG. Anten a media im· 
plantada por d etrás 
del borde a n terior 
del prostomio y al 
nivel de l par ante · 
rior de ojos o u11 
poco dela n te d e 
ellos . . . . . . . . . . . . . Trypanosyllis zebm 

FF. El diente de la parte ante· 
rior de la trompa no está 
acompaiíado de formació n 
qui tinosa alguna. T rompa 
coronada de papilas blan-
das .. ......... .. . ..... . 

G'. La coloración de los 
segmen tos anterio-
res del cuerpo está 
r epresentada por 
unas manchas d e 
pigmento pardo qu e 
limitan una se rie d e 
zonas claras e lípti -
cas: unas cen t1 a les 
y ot ra s latera les 
m;is p eque,ias d is-
puestas com o si di-
bujasen un signo de 
C() .En los parápodos 
posteriores ex i s le n 
c~rdas ~imples, h ífi · 
das: una dorsa l y 

Género Ty /JOsyllis 

237 
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otra ventral . . ... 
c·c·. Sin los ca ract eres 

de coloración men· 
donados en e l apar­
tado anterior. Sin 
cerdas s imples en 
los parápodos p oste­
riores del cuerpo .. 

DO. Parápodos con branquias ... . . . . . 
E'. Cerdas compuestas de una sola 

clase, con su parte termina l 
uncinada y unidentada. Cirros 
tentacu lares y dorsales con m e-
nos de 25 artejos ... ..... : . 

E'E' . Cerdas compuestas de vanas 
clases, con la parte terminal 
uncilada, unidentadas y bi· 
dentadas. Cirros tentaculares y 
dorsales con m ás de 25 artejos. 

B1B. Cirros d orsa les de dos clases: unos son moni­
lifo rmes y otros son anchos y ovoideos. En 
los parápodos anteriores todos los cirros dor­
sa les son moniliformes, a partir de cierto seg· 
mento los dos tipos de cirros alternan unos 
con otros ... ..... . ............. .. ....... . 

AA. Cirros dorsales lisos, no articu lados o indistinta­
mente articulados. La parte posterior de l prosto· 
mio cubierto por un lóbulo o gibosidad de l peris­
tom io que avanza hacia delante. Parte anterior de 
13: .fa.ringe con un. circu lo de dientes quitinosos 
d1ng1dos hacia a tras .. . .. . . . ... . .... . . .... .. . . 

T yposy llis. variegat.a 

T yf1osyllis corallicola 
Género Branchiosyllis 

Branchiosyllis oculata 

Branchiosyllis cliazi n . sp. 

Parasphaerosyllis indica 

Odontosyllis enof1la 

Haplosyllis spongicola (Grube, 1855) . 

Syllis (Haplosy llis) s f1011gicola (fau vel, 1923, pág. 257 figs. 95 a-d) (Monro, 1933, 
pág. 247; 1933 B, fig. 34). 

H aplosyllis spongicola (Hartman, 1945, pág. 15; 195 1, pág. 4 1). 

Esta especie es muy frecuente en las costas de México . Se reco­
noce fácilmente por la forma de sus C6rdas simples, con dos cúspides 
o dientes; e l superior puede ser sencillo o bífido. 

Localidad: En Veracruz parece ser muy frecuente y abundante, 
los hemos recogido en las islas Verde, Sacrifi cios y Santia­
guillo, entre esponjas, algas calcár eas, madréporas, etc. 

Hemos examinado ejemplares proced entes de Cayo Arcas, reco­
gidos por el Dr. F. Bonet, quien nos los p roporcionó, 
colectados el 16 y el 17 de mayo de 1955. 

Synsyllis longigularis (Verrill , 1900). 

Eusyllis longigularis (Verrill , 1900, pág. 623). Eusyllis v iridula (Verrill, 1900, 
p{1g. 622). 

Synsy llis longigularis (H artman, 1942, pág. 48 figs. 76-82; 1945, pág. 15 lám. 11 
fig. 8; 195 1, pág. 42). 
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Esta especie se reconoce fácilmente por sus cerdas ypsilo ides 
implantadas en los parápodos de la parte med ia del cuerpo . Estas 
cerdas son muy semejantes a l.os del Syllis gracillis Grube, de las 
costas de Europa, que deberá ser incl uída en el género Synsyllis 
Verrill. 

Localidad: Varios ejemplares recogidos en la isla de Santiaguillo, 
Veracruz. 

T ryfJanosyllis vittigera (Ehlers, 1887). 
T rypanosyllis vittigem (Ehlers, 1887, pág. 15 1 lám. XL 1-3) (Hartman , 195 1, 

pág. 41 ). 

Esta specie es próxima al T ryjJanosyllis zebra; el cuerpo de los 
individuos estudiados es ancho, deprimido, casi acintado, de 20 a 
35 mm. de longitud por 2 a 3 mm. de anchura . 

. Es típica de esta especie la implantación de la an tena media 
en el borde anterior del prostomio. Todos los individuos observados 
coinciden perfectamente con la descripción dada por Ehlers para 
su espeoe. 

Localidad : En la isla de Sacrificios, Veracruz se capturaron 12 
ejemplares que vivían entre a lgas y madréporas. 

Try jJanosyllis zebra (Grube). 
Trypanosyllis zebra (Fau vel, .1923, pág. 26g figs. 101-a-c; 1953. pág. 9). 

Esta especie ha sido citada por Fauvel del islote de Cabrit, en 
las proximidades de la Martinica. Los ejemplares observados tienen 
una coloración muy semejante a la ele los europeos, descritos por 
Fauvel (1923). Sobre cada segmento existen dos fajas o rayas trans­
versales del pigm ento violeta q ue confluyen en la base de los pará­
podos. La parte posterior del cuerpo t iene un t inte amarillento. 

Localidad: Algunos ejemplares fueron recogidos en la isla 
Verde, Veracruz, entre a lgas calcáreas y madréporas. 

Typosyllis variegata Grube. 
Sy llis (T yJJosyllis) variegata (Fauvcl, 1923, pág. 262 fig. 97 h -n) Syllis variegata 

(Monro, 1930, pág. 10 1 figs. 34 a-b ; 1933, pág. 28). 

Se estudiaron varios ejem plares de 12 a 25 mm. de longitud 
que en sus segmentos anteriores presentan la co loración típica de la 
especie, que concuerda con la descripción de Fauvel (1923) . 

En el prostomio existen cuatro ojos dispuestos como los ángu los 
de un trapecio, con los dos anteriores más separados q ue los poste-
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riores y de tamaño un poco mayor que ellos. Adem ás, en el borde 
anterior del prostomio, existen dos pequeñísimas man chas oculares. 

La faringe es larga y delgada, e l dien te es pequefií simo y está 
cerca del borde anterior; las cerdas compuestas con la parte termina l 
bidentada, concuerdan con las descri tas por Fauvel y son muy an á­
logas a las de T yposyllis corallicola. En los segm en tos posteriores 
se encuentran, en cada parápodo, dos cerdas simples bidentadas : 
una en la parte dorsal del haz setígero y otra en la ventral . 

Loca lidad : Algunos ejemplares fueron colectados entre madre­
porarios <:: n la isla ele Sacrifi cios, Veracru z. 

T yfJosyll is corallico la (Verrill , 1900 ). 

T yposyllis corallicola (Verrill , 1900, pág. 603) (Treadwcll , 1939. pág. 212); Syllis 
(T yposy llis) cate1111/a (Verrill , 1900, pág. 604); Syll1s jugularis (Vc11 i ll, 1900, p{1g. (io6); 
Sy llis (Typosyll is) corallicoloides (A ugener, 1922, p ;\g. 42); Syllis co1allicn/11 (Mom o, 
1933, pág. 249 figs. 3 a ·b); T yposyllis cora//icola (Ha r tma n , 1942 , p,\g. 47 figs. 68-7, ): 
T y posy llis coro.llicoloides, non corallicoides (Hartma n , 195 1, püg. 41) Syllis (T y¡,osyllis) 
coralltcola (Fanvel, 19,53, pág. 8) . 

Esta especie es p robablemente muy p róxima a la anterior, si 
n o es idéntica. Se diferencia por dos caracteres d ifíci les de prec isar 
y variables dentro d e las especies d e la familia. La coloración , de 
de terminación dudosa en los ejempla res conservados, y por la falta 
d e cerdas simples bífidas, ventra les y d orsal es, en los haces setígeros 
d e los segmentos posteriores, carácter que es difícil de ver. Los ejem­
p lares examinados son de 18 a 30 mm. de longitud. 

Loca lidad: Augener cita en 19 22 el Syllis (T yfJosyllis) coralli­
coloicles de Veracruz. T enemos que advertir que tanto 
H anman com o Fauvel cuando aluden a esta especie le dan 
el n ombre de corallicoicles por error tipográfico . H emos 
recogido algunos ejemplares que coinciden con las des­
cripcion es de Verrill (1900) y de H artman (1942 ), entre 
madreporarios d e las islas Verde y Sacrificios, Veracruz 

Branchiosy llis oculata (Eh lers, 1887) 

Branchiosyllis oculata (Ehlers, 1887, pág. 148 lá m . XXX I X figs. 1-7); B rrm ,hiosy//is 
owlata? (Ha rtma11 , 1942 , pág. 45 figs. 62-63). 

Hemos observado algunos ejem plares de esta especie m ás peque­
ños que los descritos por Ehlers, con sólo 60 a 85 segm en tos se tígeros. 
El color de ellos h a desaparecido en el líquido conservador. 



E. RIOJA: ESTUDIOS ANELIDOLOGICOS. XXIl 24 1 

Los ejemplares estudiados miden de 10 a 20 mm. d e longitud 
por 2 a 3 mm. de anchura. 

El prostomio es transversal, mucho 1mís ancho que largo (fig. 7); 
su borde anterior está ligeramente escotad o en su parte media, sin 
ll egar a ser b ilobubdo como en el ejemplar representado por Ehlers, 

· 9 
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Fig. 7. Brrrnchiosyllis cwlata . Parte anterior X 50. Fig. S. Acicu la X 300 . Figs. 9 a 1 2 . 

Cerdas cortas y ganchudas X 300. 

cosa que puede explicarse por un mayor grado de contracción. Sobre 
él se encuentran dos pares de ojos; los d el segundo par están más 
próximos entre sí que los del primero, que son más grandes. 

Los palpos son cortos y están separados desde su base; el borde 
anterior de estos órganos es redondeado y su base es bastante ancha. 
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Las t res antenas están insertas en el borde anterior del p rostomio 
Son subiguales o la media ligeramente más larga que las dos late­
rales y están constituídas por 12 a 16 artejos (fig. 7). 

En el peristomio existen dos cirros tentaculares a cada lado. 'Los 
del par dorsal son un tercio más largos que los ventrales y están 
constituídos por 15 a 18 artejos; los ventrales, más cortos tienen tan 
só lo 10 a 13 (fig . 7) . 

La faringe se percibe por transparencia; en su parte anterior 
se ven algunas papilas; por detrás de ellas existe un diente, que en 
muchos ejemplares no es visib le. 

Los lóbulos setígeros son a largados; los cirros dorsales son todos 
aproximadamente de la misma long itud y está n constituidos por 
12 a 18 artejos (fig. 7). El cirro ventral está implantado hacia 
la mitad del lóbulo setígero; es corto y tiene su extremo redondeado. 

Sobre la parte dorsal del lóbul o setígero, y cerca de la base del 
cirro dorsal, se encuentra la branquia, de forma muy semejante 
y de aspecto mu y análogo a la representada por Ehlers (1887, lám. 
XXXIX, figs. 5 y 6). Sobre ellas existe una parte pigmentada. Las 
lengüetas parapodia les son alargadas; el lóbu lo setígero está soste­
nido por una fuerte acícula aguzada y cónica en su extremo (fg. 8). 
En cada haz setígero hay un grupo de cinco a siete cerdas robustas, 
con su parte terminal, corta ganchuda, unidentada y vuelta hacia 
atrás o hacia abajo, como si estuviesen rebatidas sobre el tallo o parte 
proximal de la cerda (figs. g a 12). Esta disposición da a la cerda 
cierta apariencia de garra. 

Localidad : Algunos ejemplares fueron capturados en las islas de 
Sacrificios y Verde, Veracruz, entre algas calcáreas. 

Branchiosyllis diazi n. sp. 

Hemos est udiado varios ejemplares de 10 a 25 mm. de longitud 
por 2 a 2.5 mm. de anchura, constituidos por 50 a 1 25 segmentos 
se tígeros. 

El cuerpo de los anélidos es más bien ancho y deprimido. La 
permanencia durante algunos meses en el alcohol los ha decolora­
do casi por completo. Tan sólo persisten manchas pigmentarias 
en a lgunos ele los artejos de los cirros tentaculares y ele los cirros 
dorsales. 

El prostomio es ancho, transversal; su parte an terior mediana 
forma, en a lgunos ejemplares, un pequeño lóbul o reclondeaclo, a 
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modo de visera. La falta de constancia de este carácter es atribu ible 
al desigual estado de contracción de los ejemplares. En la mitad 
posterior del prostomio existen dos pares de ojos dispuestos como 
los ,i.ngulos de un trapecio y muy próximos eºn tre sí, los de ambos 
pares. Los dos anteriores son más grandes, están más separados que 
los posteriores y tienen forma reniforme. Los posteriores son redon­
deados; cerca del borde anterior del prostomio existen además dos 
pequeñísimas manchas oculares; este carácter no es constan te de tal 
modo que estos órganos sensoriales fa ltan en a lgunos casos (fig. 13). 

Fig. 13. Bnmchiosyllis cliaú n. sp. Parte anterior X 50. 

Las dos antenas pares están implantadas casi en los ángulos 
anterolaterales del prostomio; la media se inserta al nivel de l primer 
par de ojos o un poco por delante de ellos. Las tres rebasan el 
extremo distal de los palpos. La antena media es algo más larga que 
las dos laterales y está formada d e 18 a 24 artejos; las dos la terales 
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tienen de 14 a 18. El artejo apica l de las antenas es de forma cónica 
o piriforme. Los palpos son largos, separados desde la base, con el 
extremo apical sa liente y redondeado (fi g. 13) . 

E l peristom io es de menor longitud que los segmentos sigu ien ­
tes. Los cirros tentacu lares son largos: Los ventrales, que son los 
m,ís cortos, están formados de 25 a 35 artejos, los dorsales o largos 
lo están por 38 a 45. Algunos de los artejos están coloreados por un 
p igmento obscuro casi negro (fig. 13). 

Los cirros dorsales son de longitud desigual; los largos y los 
cortos a l teman (fig·. 13), aunque es frecuente que esta alternancia 
no sea completamente regular. 

Los cirros dorsales cortos están formados de 18 a 2 2 artejos y los 
largos de 32 a 45. Su coloración es análoga a la de los ci rros ten­
taculares y corno en e llos existen artejos con pigmento obscuro. 

La faringe ll eva en su parte anterior algunas papilas redondea­
das y un poco por detrás de ellas se percibe un d iente pequeño; 
la faringe llega hasta el 79 u 89 segmen to setígero (fig. 13). El pro­
ventrículo se extiende en el cuerpo a lo largo d e 7 u 8 segmentos. 

Los lóbulos setígeros son a largados y cónicos, con su vértice 
redondeado. Van acompañados de dos lengüetas largas. La dorsal 
de un poco mayor longitud que la ventral ; ambas son aguzadas y 
encorvadas hacia el lóbulo setígero (fig. 14). La branquia es vesicu­
losa y pigmentada; se halla situada en la parte dorsal del lóbulo 
setígero y no lejos de la base del cirro dorsal (fig. 14). El cirro 
ventral es corto, fus iforme y acuminado (fig. 14). 

Es característico de esta especie la heterogeneidad y la variedad 
de sus cerdas. En cada parápodo existen dos o tres acículas aguzadas; 
su parte terminal cónica se diferencia bruscamente del resto de la 
acícul a (fig. 15); además de estas existe otra más corta, truncada y 
con dos sa lientes en los extremos de la superficie truncada: ol supe­
rior más pequeño y agudo que el inferior (fig. 16). 

Los haces setígeros llevan cuatro o cinco cerdas más largas que 
las restan tes del haz, con su parte dis tal bidentada en el ápice y con 
pequeños dientes en su borde cóncavo (fig. 17). Estas cerdas son 
más frecuentes en los parápodos anteriores; poco a poco, y hacia los 
segmentos de la mitad y parte posterior del cuerpo, estas cerdas son 
reemplazadas por otras con la parte apical más corta y unidentada 
en su ex tremo (fig. 18). En la base del haz setígero existen cerdas 
cortas, con la parte apical pequeña, encorvada, con su borde cóncavo 
o interno liso y no dentada (fig. 19). Al lado de estas cerdas aun hay 
que seña.lar la presencia d e una o dos muy semejantes a las de la 
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especie anterior, con su parte terminal rebatida sobre el talle> y de 
forma de garra o uña (fig. 20) . El último segmento del cuerpo está 
provisto de un par de uritos largos. 

15 
17 16 

19 

Fig. 14. Branciliosyllis diazi n. sp . Parápodo con cirro largo X ,oo. figs. 15 
y 16. Dos tipos <le acículas X 350. Fig. 1 7. Cerda compuesta bi<lentada de los segmentos 
anteriores X 350. l' ig. 18. Cerda umdcntada de los segmentos posteriores X 350. }' ig. 
19. Cerda corta unidentada de la base del haz setígero X 350. Fig. 20. Cerda corla en 
forma de garra o utia X 350. 

Esta especie se diferencia claramente de las restantes del género 
por la mayor longitud de los cirros tentaculares y dorsales, y por el 
mayor número de artejos de estos y por la diversidad de formas 
de las cerdas de sus parápodos. 

Tipo: En las colecciones del Instituto de Biología. Tos compla-
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cernos en dedicar es.ta especie al Dr. H oracio Díaz, Director de la 
Escuela de Medicina de Veracruz, gracias a cuyas gestiones fue po· 
sibl e recoger el material que sirvió para redactar este trabajq. 

Localidad: Varios ejemplares recogidos en la isla Verde, Vera. 
cruz, entre algas. 

ParasjJhaerosyllis indica Momo, 1937. 
Parnsphaemsyllis indirn (Monro, 1937, pág. 283 figs. 8 a-d) (Fauvel, 1938, p,\g. 298; 

1950, pág. 35 1, fig. 9). 

H emos estudiado dos ejemplares de esta inter esante especie, en 
buen estado d e conservación , entre sargazos; uno de ellos de 9 mm. 
de longitud y el otro 6 mm.; la anchura de ambos es de 0.5 mm. Los 
d os están decolorados. El cuerpo es m uy delgado y, en el mayor, está 
constituido por 91 segmentos setígeros; en el menor por 58. 

El prostomio es transversal, de forma rectangular, con los dos 
ángu los posteroexternos salientes, grandes, lobulados d e tal modo 
que entre ellos existe una escotadura, con vexa hacia delante, de tal 
modo que en ella avanza el peristomio . Sobre el prostomio existen 

. cuatro ojos dispuestos como los ángulos de un trapecio; de ell os 
los dos anteriores son los mayores, tienen forma reniforme y están 
más separados entre sí; los posteriores están más próximos y son 
redondos (fi g. 21 ) . Es posible que en algunos individuos existan 
manchas ocu lares pequeñas en el bord e anterior. En el ejemplar 
más peq uefio de los observados se distingue una de estas manchas 
en el lado izq uierdo, que está situada un poco por fuera de la base 
de la antena del mismo lado. 

Algunos de los caracteres que se sefialan a continuación no con· 
cuerdan exactamente con la descripción de Monro; sin embargo, 
no nos parecen suficientemente importantes para justificar la crea· 
ción de una nueva especie; creemos que se deben sencillamente a 
diferencias individuales, en relación con la edad o el tamafio y a esta· 
dos d istintos de contracción , por la acción del líquido conservador. 

Los palpos son cortos y redondeados en su borde anterior; están 
soldados en una parte de su superficie interna y separados en el ápice 
(fig. 2 1 ) . Este carácter ha sido claramente observado por Fauvel 
( 1950) aunque tenemos la impresión que en los ejemplares exami· 
nados por nosotros, la soldadura de estos apénd ices se hace por una 
extensión mayor que en los ejemplares examinados por el ane lidó­
logo francés. 

Las antenas son desigual es; la media se inserta posteriormente 
en el prostomio, un poco por delante de los ojos posteriores; es más 
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larga que las laterales y está constituida por 20 ó 21 artejos, clara­
mente separados unos de otro, los cuales son de forma c ilíndrica u 
ovoidea. El terminal es ovoideo o piriforme (~g. 21 ) . Las antenas 
laterales se insertan por delante de los ojos anteriores y no por detrás 
de ellos como representa Monro (1937. fig. 8 a). La inserción está 
cerca de los ángulos anteroexternos del prostomio. Est.:1n constitui­
dos por 14 ó 15 artejos. Son bastan te más cortas que la media; las 
tres sobrepasan mucho el borde anterior de los palpos. 

Fig. 2 i. Parasphaerosyllis indica . Parte anterior X 50. 

Los cirros tentacu lares son de diferente tamaño; los dorsales 
rebasan el extremo de las antenas laterales y mucho más largos que 
los ventrales, están constituidos por 20 a 2 2 artej os; los ventrales 
están constituidos por sólo de g a 1 2 . En algunos casos el número 
de artejos de los cirros tentaculares es diferente en los d e un lado 
que en los del opuesto (fig. 2 1 ) . 

Los cirros dorsales de los primeros segmentos setígeros del cuer­
po son de desigu:11 longitud; los largos a lternan con los cortos; en 
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algunos casos esta alternancia no es estrictamente regular, de tal 
modo que pueden existir cirros dorsales cortos en dos o tres segmen­
tos setígeros segu idos; en cambio jam ,1s hemos señalado e l ca~o con­
trario, es decir, la presencia de cirros largos en dos segmentos setí­
geros segu idos. Los cirros dorsales largos tienen de 20 a 25 artejos 
en los segmentos anteriores; en los segmen tos sigu ientes este número 
puede variar entre 16 y 20. En los dos ejemplares examinados los 
cirros dorsales del primer segmento setígero son largos; los cirros 
cortos están constituidos por 8 a 15 artejos (figs. 22 y 23) . La faringe 
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Fig. 22. ParasJ1haerosyllis indica. l'arápodo ante1ior de cin o do1 sa l la rgo X 100. 
Fig. 23. Parápodo anterior d e cirro dorsal corto X 100. Fig. 24. l'arápodo con ci110 
dorsal ovoideo X 100. Fig. 25. U11 parápodo preanal X 100. 

lleva en su parte anterior g gruesas papilas triangulares, con su vér­
t ice agudo. Este órgano tiene un diente anterior que sólo es visible 
en uno de los ejemplares estud iados. La faringe es bastante larga y 
llega hasta el 99 segmento setígero, en el ejemplar de mayor longitud 
y só lo al 69 en el más pequeño; el proventrículo llega en el ejemplar 
mayor a l 129 segmento setíg·ero y al JOQ en el más pequeño. 

E l lóbu lo setígero es sa liente y aparece oblicuamente truncado 
en su extremo. En la parte más saliente, y en posición dorsal con 
respecto a l haz setígero, existe una acícul a que termina en el ápice 
del lóbu lo setígero (figs. 22 a 25 y 27) . El haz setígero esd formado 
de 5 a 8 cerdas compuestas, cu ya parte terminal es nús larga en las 
superiores que en las inferiores del haz. El cirro ventra l es más bien 
grueso, con su extremo acuminado o redondeado. Su longitud es 
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variable, casi siempre es más corto que el lóbulo setígero o cuando 
m:ts, apenas rebasa el ,ipice de éste (figs. 22 a 25). 

Los cirros ovoideos tan característicos del género aparecen en el 
ejemplar mayor de los estudiados en e l segmento 269 setígero (figs. 
24 y 26). En este segmento, sin embargo, sólo se le encuentra en el 

Fig. 26. ParasjJhaerosyflis i11dica. Par{,podos de la mi tad del cuerpo con cirros normales 
y ovoideos dispuestos a lternadamente X 50. 

parápodo de l lado izquierdo. A partir de este segmento estos cirros, 
que son gruesos, ovoideos, y terminados con una punta terminal, 
a lternan regu larmente con los cirros normales moniliformes, for­
mados de 12 a 15 artejos (fig. 26). A medida que los segmentos 
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setígeros son más posteriores la punta terminal de sus cirros ovoideos 
dorsales es más larga; a su vez el número de los artejos de los cirros 
moniliformes menor y entonces oscila entre 8 y 12 (fig. 23). En el 
ejemplar más pequeño los cirros ovoideos aparecen en el segmento 
16. En éste los cirros moniliformes tienen menor número de artejos 
que en el mayor. En los que siguen al segmento 16 setígeros se cuen­
tan de 9 a 14 y en los posteriores de 7 a 9. En los segmentos pre­
anales los cirros dorsales ovoideos desaparecen en el ejemplar mayor 
de los observados, en tanto que en e l menor toman un aspecto piri­
forme (fig: 25). 

La acícula tiene su extremo ensanchado mazudo y genicu lado, 
con respecto al eje de ella (fig. 27). Las cerdas compuestas tienen su 
parte basal ensanchada en su extremo. La hímina o parte terminal 
es bidentada, con su borde finamente dentado. En cada haz existen 
alrededor de media docena de cerdas. Las dorsales tienen la parte 
terminal más ancha y larga que las ventrales (figs. 28 y 29). En los 

27 28 29 30 

Fig. 27. Parasphaerosyllis inclica. Acícu la X 300. flg. 28. Cerda bidentacla inferior 
d el haz. flg. 29. Cerda bidcntada de la parte inferior del haz. Figs. 30 y 3 ,. Cerda 
senci lla de los últimos segmem os set ígeros d el cuerpo. 

ültimos segmentos del cuerpo existen una cerda capilar, sinuosa, 
con su extremo bidentado. Esta cerda es tan transparente y tan fina 
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que se percibe con d ificu ltad, y aun más difícil es observar los dien­
tecillos apicales . 

Loca lidad: Los ejemplos estudiados fueron recogidos entre sar­
gazos fl otantes en las proximidades de la isla Verde, Vera­
cruz. 

Odontosyllis enopla (Verrill , 1900). 
Odorrtosyllis e11opla (Verri ll , 1900, p.íg. 627) (Hanman, 195 1, pág. 41). 

H emos observado varios ejemplares q ue coinciden con la des­
cripción dada par Verri 11. 

Localidad: Esta especie ha sido recogida entre a lgas en las islas 
Verde y Santiaguillo (Veracruz). 

Fami lia Nereidae 

La familia de los neréidos es una de las 1rnís numerosas de los 
anélidos; comprende muchas especies litorales. 

Todos los neréidos tienen e l cuerpo alargado y constitu ido por 
bastantes segmentos. E l prostomio lleva dos pares de ojos y en la par­
te anterior, que se prolonga hacia de lante, ll eva un par de antenas. 
Los palpos son gTandes, cón"icos, con una base amplia, muy des­
arro llada o palpóforo, que en su parte apica l, tiene un palpostilo o 
artejo terminal, en forma de botón o mamelón redondeado. Las 
antenas y los palpos fa ltan en el género 1vficronereis. 

El peristomio lleva cuatro pares de cirros tentacu lares, que en 
el género L ycastopsis q uedan reducidos a tres. 

La trompa suministra muchos caracteres taxonómicos; es pro­
tráctil y está claramente d ividida en dos partes o anill os, uno oral y 
otro max ilar. Esta parte, en posición anterior cuando la trompa 
está desen vaginada, ll eva un par de mandíbu las córneas, dentadas 
en su borde interno. Sobre la trompa est;.í.n im plantadas, en muchos 
géneros, dentícu los córneos o paragnatos d istribu idos de un modo 
típico, en 6 gTupos en cada ani llo; grupos que se designan por 
números romanos. El grupo dorsal del anillo maxilar se le designa 
por grupo I. Los que están a l lado de él son los grupos II. El gTupo 
III es el mediano ventral y los que están a sus lados son los grupos IV. 
En el anillo oral los grupos im pares V y VII son el dorsal y el ventra l 
respectivamente y la VI y VIII los que están a los lados de cada uno 
de ell os. Los grupos VII y VIII suelen estar reunidos en un grupo 
único. 

Los parápodós de los segmentos setígeros son birrámeos, con la 
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excepción ¿e los dos primeros pares que son unirrámeos. En los géne­
ros Lycatis y L ycaslojJsis todos los segmentos son sexquirrámeos. 

En las especies con parápodos birrámeos se d istinguen en cada 
parápodo las siguientes partes: , <> e l notopodio con el cirro dorsal 
correspondiente, dos o tres lengüe tas dorsales y 2<? un neuropod io 
con su cirro ventral , una lengüeta ventral, el lóbulo setígero con 
¿os labios, una acícula y un haz setígero dividido en dos fascícu los, 
de los que uno de ellos es superior y otro inferior. 

Las cerdas compuestas tienen su parte proximal terminada en 
dos salientes que parecen las ramas de una horquilla. Si estos son 
iguales se dice que la cerda es homogonfa y he terogonfa si son des­
iguales. La parte terminal es corta unas veces, de forma tal que 
recuerda una podadera y entonces, si esto sucede, se llaman cerdas 
falcígeras, o es alargada en forma de espina. 

En general la distribución d e las cerdas en un pad podo es 
como sigue: 

Notópodio ...... .. .. ... . . . ... . .. . ... ..... . . . .. . .... . . 

{ 

fascícu lo superior .... . .... . ... . .. . . .. . . 

Neu ropodio . 

fascículo inferior .. . .. . . . . . . 

en espina lw111ogo11fa 

f en esfJina ho111ogo11fa 
1e11 /wdadera heterogonfa 

{
en espinas heterogonfa 
e,1 jJOdadera hete rogonfa 

En la rama dorsal o notopodio, en algunos géneros, aparecen 
gruesas cerdas en podadera homogonfa o falciformes. 

E l segmento anal se termina en dos uri tos. 
En muchas especies a l llegar la madurez sexual la parte poste­

rior del cuerpo sufre una intensa modificación que afecta a la 
morfología de los parápodos y de sus cerdas, que se ensanchan y 
se acomodan a la natación. En este estado, llamado heteronereis, 
el anélido lleva vida pelágica; en este estado existe un interesante 
d imorfismo sexual. 

CLAVE DE LAS ESPECI ES DE NEREIDAE 

A. Trompa provista de paragnatos córneos. 
B. Paragnatos úni camente d e forma cónica, separados claramente unos de otros. 

C. l'aragnatos en los dos anillos de la trompa; en el oral y en e l maxilar. 
D. Notopodio con cerdas en podadera homogonfa o falcígeras. 

Nereis 
E. Gru po VI con cuatro grandes paragnatos cónicos y grupos VII 

y VIII en una faja continua, formada por una doble serie de 
grandes paragnatos y a lgunos paragnatos pequ eños. 

. Nereis pelagica 
EE. Grupo VI formado por un grupo ele 8 a g paragnatos peque-
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fios; grupos Vil y Vlll en una faja continua formada por 
una sola fila d e paragna tos grandes en corto número. 

Nereis riisei 
DD. Notopodio sin cerdas en podadera h omogonfa o falcige ras. T odos 

paragnal os d el anillo o ral fundidos en una cintu ra única. 
Neanth es caudata 

CC. Paragna tos sólo en el anillo maxilar d e la trompa. 
Ceratonereis irritabilis 

BB. Pa ragnatos muy peq ueiios, dispuestos en finas lineas pcctinadas. Ci r ros ten · 
taculares muy largos. En los segm entos setígeros de la p arte posterior del 
cuerpo existen en e l notopodio una o dos cerdas en podadera homogonfa o 
falcigeras con su extremo encorvado. 

Platynereis dumerilii 
AA. Trompa sin paragnatos córneos. Existen, en cam bio en su lugar, papilas mcmbra· 

nosas b landas. Cir ros tentaculares cortos. 
Laeonereis culveri 

Nereis jJelagica Linneo, 1758 

Nereis fJelagiw (Chamberlin , 1919, pág. 213). (Fau vel, 1923, p{1g. 336, figs. 130 
a-f). Nereis (Nereis) pelagica (Rioja, 19 18, pág. 76, fi ;:¡. 18). (Okuda, 1939, pág. 230) . 
(Berkeley, 1948, pág. 66, figs. 96 a y b). (Pettibone, 1954, püg. 264, figs . 30 a-b). 
Nereis pelagica? (Hartman, 1940, p,íg. 225, lám. 35, fig. 52). 

Algunos de los ejemplares estudiados concuerdan casi exacta­
mente con la forma típica de esta especie. 

La distribución de los paragnatos es amUoga a la descrita por 
Fauvel y por Okuda. E l grupo I está constituído por dos paragnatos; 
uno detrás de o tro. Los grupos JI por tres filas de paragnatos. El 
grupo III es un conjunto transversal formado por tres filas. El grupo 
IV es un conjunto arqueado formado por cuatro filas . Grupo V 
ausente. Grupos VI constituídos por cuatro grandes paragnatos dis­
puestos en forma rombal, típ:cos de la especie (figs. 32 y 33). Los 
grupos VII y VIII forman una faja transversal irregular, de parag­
natos grandes, los cuales tienen , en términos generales, tendencia a 
disponerse en dos series principales, aunque entre ellas se encuen tre 
algún paragnato d el mismo tamaño que enmas::ara, en mayor o 
menor grado, esta disposic ión fundamenta l. Hacia la parte media 
de esta faja existen paragnatos peq ueños y finos situados, en su 
mayor parte, sobre la fi la superior de paragnatos grandes y por 
debajo de la inferior. Sin embargo, a lgunos invaden la zona limitada 
por las dos filas o series transversales de paragnatos gruesos (fig. 33). 

Las cerdas falcígeras heterogonfas d el neuropodio (fig. 34) y 
las fal cígeras o en podadera homogonfas del notopodio (figs. 35, 
36 y 37) son bastante diferentes a las señaladas por H artman ( 1945, 
lám. IV, figs. 1-6) para Nereis pelagica occidentalis y en cambio 
muy parecidos a las representadas por Fauvel ( 1923, fig. 1 3 0 e-f). 
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Pudiera creerse, a primera vista, que la forma de las cerdas re­
presentadas en la fig. 37 corresponden a cerdas desgastadas, pero 
realmente no hay tal; para convencernos de que no existía desg·aste 
a lg uno hemos procurado observar cerdas de ejem plares muy jóvenes 
y hemos encontrado una completa identidad con las de los ejem-

11 

Fig. 32. Nereis pelagica .. Parte dorsa l de la trompa X 50. Fig. 33. Parte ventra l de 
la trom pa X 50. F1g. 34. Cerda falciforme del neuropodio X 300. Figs . 35, 36 y 37. 
Distintos aspectos de las cerdas homogonfas fa lciformes del notopodio. 

p iares adu ltos (figs. 35, 36 y 37). Esto nos hace pensar que la especie 
que hemos estudiado se trata de la Nereis jJelagica típica o cuando 
menos de una forma que d ifiere muy poco de ella y no a la Nereis 
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jJelagica occidentalis Hartman, de la que se distingue por la exis­
tencia de paragnatos pequeños en la faja transversa formada por los 
grupos VII y VIII y por la forma de las cerdas falcígeras tanto 
neuropodiales como notopodia les. 

Localidad: Varios ejemplares procedentes de las islas de Sacri­
ficios y Verde, Veracruz. 

Nereis riisei Grube, 1856 
Nereis riisei (Au gener, 1922, pág. 42). (Monro, 1933, fig. 43). (Ha rlman, 1938, 

pág. 7; 1940, pág. 221 , lám. XXXIII, fig. 37; 1942, pág. 99; 195 1, pág. 46; 1956, 
pág. 279). 

Localidad: Esta especie fue citada por Augener en 1922 de 
Veracrm. Nosotros hemos observado dos lotes de ejempla­
res procedentes de la isla Pérez; el primero constituído por 
dos ejemplares recogidos por V. Aguilar el 19 de mayo de 
1956, proporcionado por el Dr. E. Caballero y el otro por 
4 reco lectados por e l Dr. F. Bonet en la costa E. de la 
misma isla entre 5 y 10 metros de profundidad , durante 
los días 18 y 20 de mayo de 1955. Se trata de dos capturas 
efectuadas durante la misma exped ición. 

Neanlhes caudata (Dell e Chiaje) 
Nereis (Nea11thes) caudata (Fauvcl, 1923, p:íg. 347, figs. 135 a-e). Nereis (Nean­

thioides) bolivari (Rioja , 19 18, pág. 67, fig. 16). 

Es interesante el hallazgo de esta especie en aguas de Veracruz 
ya que hasta ahora no había sido citado fuera de las costas e uropeas 
del Atlántico y del Mediterráneo. 

El prostomio es ancho transversal y confluye lateralmente con los 
palpos (fig. 38) por lo que es difícil establecer los límites entre estos 
órganos. Las antenas son cortas y q uedan muy por detrás d el extremo 
anterior de los palpóforos (fig·. 38). La distribución de los paragnatos 
es como sigue: Grupo 1, conjunto constituído por tres filas longi­
tudinales, a más de a lgún paragnato suelto por fuera de las líneas 
exteriores; Grupo 11, dos fajas arqueadas constituídas por tres fil as 
d e paragnatos; Grupo III, conjunto rectangular transverso formado 
por tres filas; Grupos I V, conjunto arqueado constituído por tres 
filas ; Grupos del anillo oral, V a VIII, se funden en una cintura 
completa de paragnatos pequeños, que tal vez son un poco más 
gruesos en la parte dorsal (figs. 38 y 39). 

Los parápodos tienen el notopodio constituído por tres lengüe­
tas (fig. 40); en los parápodos de la región posterior la lengüeta 
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mediana es mucho más pequeña, cada vez menor y desaparece en 
los últimos parápodos (fig. 41 ). La lengüeta superior es g-rande, tri­
angular, ensanchada en su base; e l cirro dorsal se inserta hacia su 
mitad y alcanza el vértice o extremo aguzado de la lengüeta (figs. 

39 

42 

41 

F'ig. 38. Neanthes caudata. Parte anlerior con la lrompa exlendida X 65. Fig. 39. 
Trompa vista por la parte ventral X 65. Fig. 40. Parápodo anterior X 125. Fig. 4 1. 
Parápodo posterior X 41. Fig. 42. Cerda falcígera heterogonfa X 350. 

40 y 41 ). La ventral es estrecha y alargada; entre ambas está la 
mediana, que es la más corta (fig. 40). El neuropodio está formado 
por dos lengüetas alargadas (fig. 40); en los segmentos posteriores 
toman aspecto triangular. Entre eJJos existe el lóbulo setígero, den-
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tro del cual est,\ incl uída una acícul a. El cirro ventral es bastante 
más corto que la lengüeta inferior (figs. 40 y 41 ). 

Cerdas ne uropod iales dispuestas en dos fascículos; los del supe­
rior en forma de espina homogonfa y dos o tres fa lcígeras hetero­
gonfas. Los del in ferior son igua les sin más diferencia que éste 
lleva mayor número de cerdas falcígeras heterogonfas. Estas cerdas 
tienen su parte terminal alargada, con su borde provisto de peque­
ñas cerd itas y lig·eramente dentado y un gancho apical, con su 
extremo obtuso (fig. 42 ). 

Localidad: En la isla de Santiaguillo, Veracruz, se recogieron 
algunos ejemplares de 20 a 35 milímetros de longitud. 

Platynereis dumerilii (Audouin y M. Edwards, 1833). 

Platy11ereis dwnerilii (Fauvel, 1923, p,\g. 359, figs. 141 a.f.). (Hartman, 195 1, püg. 
47; 19,16, fig. 28 1). Uncinereis trimawlosa (Treaclwe ll , 1940, p;íg. 3, figs. 4·9) . 

Esta especie de extensa distribución geográfica es muy frecuen­
te y abundante en las costas mexicanas del Golfo. 

Loca lidad: Abundante en los sargazos que flotan en las aguas 
del Golfo de México y sobre los que han sido arrojados a 
la playa. En esta forma hemos recogido ejemplares en la 
playa Norte, p laya de Mocambo, Islas ele Sacrific ios, Verde 
y Santiaguillo, Veracruz. 
El Dr. F. Bonet nos proporcionó un tubo con 18 ejemplares 
capturados d urante la campaña del Jakkula en el Golfo de 
México el 12-ll -1957 entre los 20 º 11' N . y 93 º 30' W. y 
otro con otra captura efectuada a los 25 º 28' N. y 93 º 45' \\1. 
o sea frente a las costas ele Tamaulipas. 

Ceratonereis irrita/Ji/is (Webster, 1879). 

Cerato11ereis irrita/Ji/is (Hartman, 1945, pág. 20, l;\m. JII, figs. 7-9; 195 1, fig. 48). 

Algunos ejemplares fueron colectados en bajamar entre arenas 
y pied ras. La distr ibución ele los paragnatos en la trompa coincide 
con la que presentan los ejemplares estudiados por Hartman. Las 
cerdas fa lcígeras difieren un poco de las figuras dadas por esta au tora. 

Loca I idad: Esta especie vive en la Isla Verde, Veracruz, en las 
playas de arena de origen madrepórico. 

Laeonereis culveri (Webster, 1879). 

L aeo11ereis wlveri (Hartman, 1945, pág. 21; 19_51 , p~g. 44, lám. XIII , figs . 3 y 4). 

Los neré idos de esta especie frecuentan los lugares arenosos de 
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la costa, de los estuarios o entradas de esteros de aguas salobres. Los 
ejemplares estudiados coinciden con las descripciones dadas por 
Hartman (1945; 195 1). 

Localidad: Los ejemplares observados proceden de Teco lutla, 
Veracruz y fueron recogidos en los lugares arenosos de las 
orillas del estero de Boca de Lima, durante la excursión 
que hicimos a este lugar en el año 1953. 

Familia Glyceridae 

Anélidos de cuerpo alargado, con muchos segmentos, cilíndrico, 
aguzado en ambos ex tremos. Los segmentos aparecen frecuentemen­
te bianillados o trianillados. A veces el cuerpo está constituído por 
dos regiones distintas. El prostomio cónico, formado por varios 
ani llos. En su ápice ll eva cuatro antenas muy pequeñas. En el pros­
tom io pueden existir ojos. La trompa es un órgano muy caracterís­
tico de los anél idos de esta familia. Ésta es muy protráctil y el 
anima l la lanza a l ex terior con extraordinaria rapidez y faci lidad . 
Es un eficaz órgano prensor, su forma es cónica o mazuda, alg un as 
veces cilíndrica, cubierta de papilas y ll eva mandíbulas quitinosas, 
que pueden ser cuatro, ganchudas y muy robustas o está provisto de 
muchas que están acompañadas d e otras formaciones córneas más 
pequeñas o paragnatos y a los lados pueden ll evar dentículos en 
forma de V. La trompa lleva glándulas tóxicas cuya secreción parece 
que es inocu lada en las víctimas por medio de las mandíbulas. Las 
mandíbulas llevan en su base piezas quitinosas de refuerzo. 

Los parápodos son, en general, birrámeos, aunque los p r:meros 
son unirrámeos. Algunas veces los parápodos ll evan porciones eréc­
til es, vascularizadas, que se supone sean branquias. Las branquias 
pueden ser bifurcadas o constar de varias ramas. Las cerdas notopo­
dial es son simples; las neuropodiales compuestas. El segmento anal 
con dos uritos. 

Glyce ra diúranchiata Ehlers, 1864. 

Glycera dibranchiata (H artman , 1940, p ,\g. 246; 1945, pág. 23; 1950, p ,lg. 70, h\m . 
X , figs. 9 y 10; 195 1, pág. 50). (Rioja, 194 1, pág. 708, lám. 1, fig. 7). (Fauvcl, 1943. 
pág. 16). (Carpenter, 19,56, pág. 102). 

Esta especie vive en ambas costas de México. En 194 1 la citamos 
de Mazatlán. Se reconoce fácilmente por la presencia de dos bran­
quias; una dorsal y otra ventral, en cada un a de las ramas de los 
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parápodos. Hartman, en 1950, señala los caracteres peculiares de 
los órganos de la trompa. 

Localidad: Un ejemplar procedente de la isla de Sacrificios. Ver. 

Familia Eunicidae 

Cuerpo vermiforme alargado, constituído por muchos segmen­
tos setígeros. Prostomio provisto de 1 a 5 antenas occipitales y ge­
neralmente con dos ojos, rara vez con cuatro; dos palpos gfobu losos. 
El peristomio es bianillado; en el segundo anillo unos géneros tienen 
cirros tentaculares nucales, insertos dorsalmente a un lado y otro de 
la línea media dorsal; estos órganos faltan en otros géneros, como 
Marphys.a y Nernatonereis. 

Estos anélidos poseen un complejo aparato mandibular quiti­
noso, movido por eficaces músculos. La nomenclatura de las diversas 
piezas que le constituyen es muy variable de unos autores a otros. 
Aquí se sigue, en términos generales, el criterio adoptado por Fauvel. 
En la parte ventral está la mandíbula inferior o labio, constituído 
por dos piezas simétricas; cada una de el las tiene una parte anterior , 
ensanchada, con frecuencia incrustada de sales calizas, y una parte 
posterior alargada en forma de tallo o mango. La mandíbula supe­
rior es muy compleja y está constituída típicamente por varias piezas 
pares. En algunos casos en uno de los pares, puede faltar la de un 
lado, y entonces carece de simetría y es impar. 

La primera pieza del complejo mandibular dorsal es d forceps, 
formado por dos piezas muy robustas, encorvadas en fuertes ganchos 
quitinosos que descansan en los soportes. Las piezas de los forceps 
se las d esigna simbólicamente por la expresión MI. Por encima y 
detrás del fórceps existen otras piezas más pequeñas, dentadas, de 
apariencia pectinada, casi siempre 4, en las que las últimas pueden 
tener pocos dientes. A estas piezas se las designa respectivamente 
por las expresiones MII; Mlll; MIV; MV. Como los dientes de los 
de cada par son diferentes se han ideado fórmu las llamadas denta­
rias como la que sigue: Mll = 5 + 6; Mlll = 6 +8; MIV = 7+ 10; 
MV = 1 + 1 que quiere decir que las del II par tienen 5 dientes 
a la izquierda y 6 a la d erecha; las del III , 6 a la izquierda y 
8 a la derecha; las del IV, 7 y 10 respectivamente y las d el V, 
son unidentadas en ambos lados. En el caso que una de las pie­
zas del par fa lte se expresa su falta por o; así se puede escribir 
Mlll = 7 + o. Este es el caso de la mayoría de los eunícidos en 
que las piezas del tercer pa r sólo están representadas por la d e la 
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izquierda. Las expresiones, tan frecuentes en los trabajos de los espe­
cialistas, como MIV = 5 - 7 + 8 - 10 significa que la pieza 
izquierda del cuarto par tiene de 5 a 7 dientes a la izquierda .y a 
la derecha de 8 a I o. · 

Los parápodos son unirrámeos; realmente sexquirrámeos por 
estar representado el notopodio por un grupo de finas acículas en 
la base del cirro dorsal. Cirro dorsal alargado; en su base y dorsal­
mente puede existir una branquia, formada por un solo filamento 
o ser pectinadas. Cirro. ventral pequeño; el lóbulo setígero consta de 
dos labios y está sostenido por acículas. El haz setígero está formado 
por diversos tipos de cerdas: simples, pectinadas, compuestas y gan­
chos subaciculares uni, bi o tridentados. 

CLAVE DE LAS ES PECIES DE EUNICIDAE 

A. l'erisLomio con cirros tentaculares; cinco antenas. Género Eunice 
B. Los filamenLos branquiales se dividen y forman una branquia múltiple y 

pectinada. 
C. Ganchos subaciculares obscuros, pardos o negros. 

D. Ganchos subaciculares bidentados. 
E. !Branquias consLituídas por 3 a 10 filamentos como max1mo. 

Eunice mutilata 
EE. Branquias consti tufdas por 20 a 40 filamentos como máximo. 

Eunice aJ1hroditois 
DD. Ganchos subaciculares simples en su extremo. 

Emúce sche111aceJ1hala 
CC. Ganchos subacicu lares pálidos de tono amarillento. 

Eunice rubra 
BB. FilarnenLos branquiales cuando exisLen, simples y no divididos por lo que 

no forman una branquia pectinada; ga nCh(!S subacicu lares obscuros. 
'' Eunice cariboea 

AA. l'eristomio sin cirros Lentaculares. 
H'. Con cinco antenas. Cerdas compuestas con su parle Lerminal sencilla y 

aguda. 
Ma rf1iiysa sanguínea 

llB' . Con una sola antena. 
Nematonereis hebes 

Eunice mutilata vVebster, 1884. 

Etmice ·mutilata ('VebsLer, 1884. pág. 3 15, lám. IX, figs. 36-40). (HarLman, 1942, 
p,\g. 101; 1944. pág. 11 3, lám. VI, pf1gs. 140-14 1; 1951, pág. 55) . (Monro, 1933. pág. 
257) . J::unice barvicemis (Me lntosh, 1885, pág. 292 , lám. XXX IX, fig. 12; !,im. XXI-A, 
ligs. 1-3). Leodice mutilata (Treadwell , 1921, pág. 30, lám. JIJ , figs. 5-8 y figs. del 
texto 66-76). Etmice nfra (Monro, 1933, pág. 66). 

Las antenas son lisas, ind istintamente articuladas; las branquias 
comienzan en el 6 u 8 segmento setígero y pueden ll egar a tener 
5 a I o filamentos. 

Esta especie tiene las acículas y los ganchos aciculares pardos o 
negTos; estos últimos son bidentados. 



E. RIOJA: ESTUDIOS ANELLDOLOGICOS. XXII 261 

Localidad: Entre algas y madréporas en la isla Verde, Veracruz. 
Un ejemplar procedente de Cowmel nos fue proporciona­
do por el Dr. F. Bonet, quien lo' capturó el 5 de mayo de 

1955. 

Eunice aphroditois (Pall as) . 
Eunice ap~roditois (Fauvel, 1950, pág. 360; 1953, pá9. 11 ). ,(Hartrnan, 1944, p{1g. 

109). E11111ce v 1olaceo-nwculata (Ehlers, 1887, p,1g. 86, lam. XXIV, figs. 11-12; lám. 
XXV, figs. 1-7). Eunice rousseaui (Fauvel, 1923, p,íg. 403, figs. 158 a -g). 

Hemos examinado varios ejemplares jóvenes que coinciden con 
la descripción que Ehlers da para su Eunice violaceo-maculata. El 
pigmento violeta, sin embargo, ha desaparecido, por la acción del 
liquido conservador y en su lugar persiste un pigmento pardo. 

Loca lidad : Varios fragmentos de esta especie, que es muy frágil, 
corresponden a ejemplares de unos 120 a 150 mm. de lon­
gitud . Todos ellos fueron recogidos entre madréporas y 
algas calcáreas en las islas de Sacrificios y Verde, Veracruz. 

Eunice schemacefJhala Schmarda, 1861. 
Eunice sche111.ace/1hala ( Hartman, 1944, pág. 121 ; 1951, p{1g. 56). Eunice fu.cata 

(E hlcrs, 1887, pág. 91, lám. XXV, figs. 8-20). (Mayer, 1902, pág. 93, lám. 1). I.eodice 
fu.cata (Treadwell , 1921, pág. 43 , !{1111 . IV, figs. 5- 10 y figs. en e l texto 127-135; 1939, 
pág. 43, fig. 62). Staurocepha/us gregarius (Mayer, 1900, pág. 1, Jám. I , figs. 1-9; lám. 
JI , figs. I0-17, y lám. JII, figs. 18-27). 

Esta especie es interesante porque durante la época de su re­
producción forma enjambres, en las aguas superficiales, semejantes 
a las del palolo del Pacífico, por lo que Mayer la denom inó palolo 
Atlántico. 

De los grupos de especies de Eunice que Hartman estableció en 
1944 corresponde al grupo D. fus cus unidentate que comprende esta 
única especie, fácil de caracterizar por ten er ganchos subaciculares 
obscuros y unidentad03 (figs. 44 y 48). 

La antena mediana es algo más larga que las cuatro restantes 
(fig. 43). Los cirros tentacu lares un poco más largos que el peris­
tomio, lisos y sin la menor apariencia de articulación (fig. 43). Las 
branquias comienzan a partir del 59 segmento setígero; en este seg­
mento consta, en uno de los ejemplares observados de tres filamen­
tos branquiales. Los cirros dorsales son grandes. En e l 209 segmento 
setígero se cuentan hasta 15 filamentos branquiales. Entre el 459 y el 
509 segmento setígero existen sólo 3 filamentos branquiales (fig. 44). 
En este padpodo hay dos acículas muy obscuras con sus puntas o 
extremos obtusos (fig·. 49). Las cerdas pectinadas tienen una larga 
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l' ig. 43. Eunice schemarej,hala. Pa rte an terior X 50. 
Fig. 44. Em1ice sche111acephala. Par~podo branquial X 125. 

punta lateral (fig. 45). Las cerdas compuestas tienen su parte ter­
minal corta, unidentada, con uno o dos pequeños dientes en su 
borde interno cóncavo (figs. 46 y 47). 

Los ejemplares observados han perdido su color originario por 
la acción del líquido conservador. 

Loca lidad : Un ejemplar procedente de la isla Pérez, en estado 
de madurez sexua l, recogido por e l Sr. Venustiano Agu ilar 
el 19 de mayo de 1 955 nos fue proporc ionado por el Dr. 
Ed uardo Caballero. Un lote de varios ejemplares en la 
misma localidad fueron recogidos entre e l 18 y 20 de mayo 
de 1955 en la costa E. de la Isla Pérez, entre 5 y 1 o ms. de 
profundidad, los cua les nos fueron proporcionados por e l 

Dr. F. Bonet. 
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Fig. 45. Ewllce schemaceJ1hala. Cerda pectianda X 350. Figs. 46 y 47. Cenias compues­
tas X 350. Fig. 48. Gancho acicular X 200 Fig. 49. Acícu la X 200. 

Esta especie es frecuente en Florida y en el Caribe. Su 
presencia en Ja isla Pérez hace pensar que viven también 
en el Golfo de México. 

Eunice ruúra Grube, 1856. 
Eu11ice onwta (Andrews, 1891 , pág. 284, lám. XIII, figs . 6-13). L eodice rttbra 

(Treadwell, 192 1, pág. 15, lám. 11 , figs. 1 a 4; figs. en el texto 13 a 20; 1939, pág. 
235, fig. 57). Eunice rubra (Monro, 1933, pág. 257). (Hartman, 1944, pág. 117, J;\m. 
VII , figs. 15 1-153; 1945, p ág. 24, y 195 1, pág. 55). 

Esta especie pertenece a l grupo de las que tienen los ganchos 
subaciculares y las acículas amarillas. Los ganchos subacicu lares son 
en ella tridentados; los extremos de la acícula aparecen ligeramente 
bifurcados o bilobu lados, en vez de tener una punta única más o 
menos obtusa; las antenas son mon iliformes, con los artejos que las 
constituyen claramente separados unos de otros. Las branquias co­
mienzan casi siempre en el 59 segmento setígero. Son pectinadas y 
constituídas de 6 a 10 filamentos. 

Localidad: Esta especie vive en las hendiduras de las rocas, entre 
madréporas o en las esponjas. Hemos recogido algunos 
ejemplares en las islas de Sacrificios y Verde, Veracruz. 

E un ice cariboea Grube, 1856. 
Nicidion hirnbergi (Webster, 1884, pág. 320, lám. XII , figs. 8 1-88). Nicidion 

hinbergii (Treadwell, 1921, pág. 9 1, lám. VI , figs. 5-8, figs. texto 324-332). L eodice 
cariboea (Trcadwell , 192 1, pág. 47, lám. lV, figs. 1-4, texto 136- 143). L eodice culebm 
(Trcadwell, 1921 , pág. 49, lám. 11, figs. 13·16, figs. texto 144-153) . Erwice ga15zoi 

(Augcner, 1922, pág. 45) . Eunice cariboa (Monro, 1933, pág. 63). E1111ice (Nicidion) 
cariboea (Hartman, 1944, pág. 123, h\m. Vll , figs . 157-163 ; lám. 8, fig. 178), Etmice 
(Nicidion) hinbergi (H artman , 1944 , p,íg. 124; 195 1, püg. 57). 
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H emos podido o bserva r varios ejemplares de esta discu tida 
especie. Para su designación y nomenclatura seguimos el criterio d e 
Fauve l que considera dentro d e la E unice cariboea Grube las des­
critas con e l nombre de Nicidion kinbergi o Eunice (Nicidion) kin­
bergi por corresponder estos últimos nombres a formas o individ uos 
abranq ui os de la misma especie que describió Grube. 

Localidad: Varios ejemplares recogidos en las islas de Sacrific ios 
y Verde (Yeracruz) . 

Marphysa sanguinea (Montagu, 1815) 

1\!/arj1hysa sanguínea (Ehlers, 1887. pág. 97) (Hartma n, 1944. pág. 127. lám. \111. 1. 
pág. 179- 183; 1945. p,lg. ~3; 195 1. pág. 57; 1956, pág. 285) (Fauvel, 1923. pág. 408 
fig. 161 a- h); Marj,hysa californica (Moorc 19og p ítg. 25 1 fig. 13-20); (Rioja , 194 1. p,lg. 
712) llforphysa viriclis (T read well , 19 17. pág. 264. lá m. 11 . figs. 13- 18) MarJ,hysa 11obilis 
(T readwell, 1917. pág. 265. lám . 111. figs . 3·9 

Esta especie tiene un ,irea de d ispersión geogd .fica muy amplia. 
Se la ha citado en varias localidades de Florida, de Texas y por 
nosotros de la costa de Acapulco con el nombre de MarjJhysa cali­
fornica Moore. 

Los ejem plares q ue ahora hemos examinado se ajustan per fec­
tamente a las d escripc iones de la especie. Las branquias comienzan 
entre el 15 y 35 segmen tos setígeros. Las cerdas comp uestas t ienen 
su parte termina) espin iforme, unidentada. Las cerdas pectinadas 
t ienen d ientes finos en los segmentos anteriores y dien tes m ucho 
más gruesos en los posteriores. Los ganchos aciculares son b identaclos 
con sus clien tes o btusos. 

Loca lidad: Dos ejemp lares procedentes de Cayo Arcas, Campeche, 
recog·idos por e l señor Yenustiano Aguilar, el 15 de mayo 
de 1955, q ue nos fueron entregados por el Dr. E . Caball ero 
para su terminación. 

Nemalonereis hebes Yerrill , 1900. 

Ne111ato11 ereis he /Jes (Vcrrill , 1900. pág. 647) (Treadwell , 192 1. p;\g. 82 figs. texto 
288-297). 

Hemos examinado un solo ejem plar joven de esta interesante 
especie q ue estaba constituido por 64 segmen tos setígeros. Sus carac­
teres coinciden con las descripciones dadas por Verrill y Treadwell. 
Su longitud es tan solo de 13 m m. por 0.5 m m. de anchura; e l 
ejemplar aparece decolorado por e l alcoho l. 

E l prostomio es redondeado, de borde en tero no lobulado, sobre 
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Fig. 50. Ne111a to11ereis hebes. Parte an terior X 100. Fig. 5 1. Parápodo d el p rimer 
segmento setígero X 250. Fig. 52. Parápodo d el octavo segmento setígero X 250. Fig . 
53. Cerda p ectinada X 400. Fig. 54. Cerda compuesta X 400. Fig. 55. Gancho acicula r 
X 350. Fig. 56 Segmento anal y uritos 
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él se inserta una sola antena fusiforme, la cual se implanta bastante 
posteriormente, muy cerca de la separación del prostomio con el 
segmento siguiente. La antena termina en punta y presenta un an­
gostamiento muy visible, un poco por delante de la base de inserción. 
Por delante la antena no sobrepasa el borde del prostomio. Tanto 
el prostomio como la antena, aparecen un poco rriás anchos de Jo 
que en realidad son, como consecuencia de la presión del cubre­
objeto. La anchura del prostomio es algo mayor que su longitud. El 
primer segmento del cuerpo es de la misma longitud que cada uno 
de los dos siguientes (fig. 50) . Este primer segmento carece de cerdas 
igua l que el segundo. El primer parápodo aparece en el tercer seg· 
mento, que realmente es el segundo por ser e l peristomio el primero. 

El primer parápodo tiene un cirro dorsa l cilíndrico; aguzado 
en su extremo; el cirro ventral es corto redondeado y en forma de 
papila. La acícula sostiene al lóbul o setígero y permite dividirle 
en una parte dorsal y otro ventra l; la superior o dorsal es a lgo más 
corta y de menor tamaño que la ventral o inferior (fi g. 51 ). 

Los siguientes tienen entre sí una constitución aproximada­
mente análoga. Así en el octavo setígero el cirro dorsal es apenas 
más largo que el parápodo; es grueso, ci líndrico y redondeado o lige­
ramente aguzado en su extremo (fig. 52). El cirro ventral es ancho, 
piriforme, corto y redondeado en su extremo. El labio posterior 
menos prominente y con su borde menos encorvado (fi g. 52). Las 
cerdas son de cuatro clases : 1 ~, cerdas capilares en el fascículo dorsal, 
2~, este mismo fascículo ll eva una cerda pectinada (fig. 53); esta 
cerda lleva una larga punta lateral; 3~t, en el fascículo inferior existen 
algunas cerdas compuestas con la parte distal corta, bidentada y con 
pequeñas estrías o dientes en su borde interno; e l extremo de la 
parte basal o proximal de esta cerda ll eva pequeñas espinitas (fig. 
54); 4~, a partir del segundo 109 setígero aparece un gancho sub­
acicular ventral, bidentado, con un pequeño ensanchamien to en su 
tal lo y con la parte termina l encapuchada (fig. 55). Las adcul as 
y los ganchos subaciculares son claros y de color amarillo. 

E l segmento anal está provisto de 4 uritos; dos de el los son 
largos y dos son cortos (fig. 56). 

Esta especie parece ser muy aná loga a Nematonereis unicornis 
Gru be; no es posible establecer muy claras diferencias ante la ob­
servación de ejemplares jóvenes como es e l examinado por nosotros. 
Sin embargo, en la especie de Grube las acículas y los ganchos 
aciculares son obscuros; el que sean amaril los en e l caso d el ejemplar 
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estudiado por nosotros puede ser debido a su juventud. Treadwell 
no hace indicación alguna a este respecto. 

Localidad: El ejemplar examinado procede de la isla Pérez 
donde fue recogido por el Prof. Bonet en la costa E. entre 
5 y 1 o metros de profundidad. Se hallaba en el mismo tubo 
que varios ejemplares de Eunice schernacephala, colectados 
todos ellos entre el 18 y el 20 de mayo de 1955. 

Familia Lurnbrinereida,e 

Cuerpo muy largo y delgado, constituido por muchos segmentos. 
Prostomio cónico o globuloso sin antenas, con la excepción del gé­
nero Augeneria, que tiene tres muy reducidas; algunas veces con 
un par de ojos. Sin palpos. Aparato mandibular semejante al de 
los eunícidos y constituído de modo análogo. En él existe un labro 
o mandíbula inferior, muy parecida a la de aquellos. Mandíbula 
superior constituída por cuatro piezas pares, siempre completas, sin 
que jamás fa lte la de un lado. La primera está constituí da corno 
el forceps de los eunícidos. Las otras dos son , en general, más senci­
llas. Las piezas de la mandíbula superior se expresan con fórmulas 
dentarias en la misma forma que en los eu nícidos. Los cirros tenta­
culares faltan. Los dos primeros segmentos son .ápodos. Los parápodos 
están muy reducidos ; en ellos no ex isten cirros dorsales o están 
representados por una protuberancia poco acusada. Los cirros ven­
trales faltan. El lóbulo setígero está constituído por dos labios des­
iguales; el anterior o presetal corto, redondeado; el posterior o 
postsetal alargado genera lmente. En a lgunos casos (género Ninoe) 
los parápodos llevan branquias de aspecto y forma algo diferen te 
en las distintas especies, en la parte postsetal del parápodo. El lóbulo 
setígero está sostenido por acículas, además pueden existir un grupo 
de finas acículas dorsales. Cerdas limbadas simples o compuestas y 
ganchos encapuchados simples o compuestos. Segmento ana l con 
cuatro uritos. 

Género L urnbrinereis 

Todas las especies estudiadas corresponden a este género por 
carecer de bran([uia. 
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CLAVE DE LAS ESP ECIES DEL GENERO L U MBRI NER EIS 

A. Con ganchos encapuchados comp uestos en los seg· 
men tos setígeros anteriores 

B. Ganchos compuestos con su pa rte dista l ala rgada . 
Proslomio cónico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Lum lJrinereis {loridana 

BB. Ga nchos compuestos con su par te distal con a. 
Prostomio globu loso . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l. ubrinereis latreilli 

AA. Sin ganchos encapuchados compuestos. l' rostom io con 
e l vér1 ice obtuso . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l.wnbrinereis treadwe/li. 

L um úrinereis latreilli Audouin y M. Ed wards, 1834. 

L umbriconereis latreilli (Fauvel, 1923, p:\g. 43 1, fig. 171 m -r; 1953, pág. 14) . 
faw1.brinereis /atreilli (Hanman, 1944, pág. 158. 1:\ m. IX. fig. 213-2 1fi). 

Esta especie es cosmopo lita; los ejemplares observados se ajustan 
exactamente a las descripciones dadas por los a u tores. 

Localidad : A lgunos ejemplares recogidos en las islas d e Sacri­
fic ios y Verd e, en la arena y entre restos de madreporarios. 

L urnúrinereis floridana (Ehlers, 1887). 

Lwn/1rico11ercis florida11a (Ehlers, 188¡ . p{1g. 103. lám. XXX. figs. 10- 15). Lumbri· 
nereis foridana (T readwell, 192 1, pág. 100. figs. tex to 365-370; 1939, pág. 25 1. fig. 69). 

Esta especie se diferencia claramente d e la anterior por su pros­
tomio glo buloso, redondeado y porque los ganchos encapuchados 
d e los p r imeros segmentos tienen su parte distal corta . Se le conoce 
en Florida y de las Antillas. 

Loca lidad: Alg unos ejemplares procedentes de la isla de Sa­
crific ios, Veracruz, recogidos entre madréporas. 

Lumbrinereis lreadwelli H artman, 1956 

Lumbrinereis maculata (Treadwell , 190 1. p:íg. 198- figs. 42-44 ; 192 1 p,lg. 103. lám. 
VIII . pág. 10; figs. texto 378·385; 1939. p;\g. 260. figs. 68) (Hartman, 1942. p:\g. 119 
figs. 11 ·h y 14 d ·e) . I.u111bri11ereis treadwelli (Ha rtm an, 1956, pág. 288) . 

Esta especie se diferencia de las anteriores por no tener ganchos 
encapuchados compuestos en sus parápodos anteriores y por la forma 
d e su prostomio. 

L oca lidad : Varios ejemplares recogidos en la Isla de Sacrificios, 
Veracruz, entre madreporarios. 
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Familia Arabellidae 

Esta fam ilia es muy próxima a la anterior con la que puede 
confundirse. Como en ella el cuerpo es largo, delgado con muchos 
segmentos. El prostomio es cónico, sin antenas, ni pal pos; algunas 
veces con manchas ocu lares. 

La mandíbula inferior formada por dos piezas que constituyen 
el labro, las cuales pueden estar soldadas en la línea media en mayor 
o menor extensión. La mandíbula superior formada por 4 a 5 pares 
de piezas. El primer par o fórceps descansa sobre dos soportes qui­
tinosos, muy largos, entre los cuales puede existir una pieza impar. 
Los fórceps pueden ser encorvados, ganchudos y denticulados en la 
base o en forma de placas dentadas o uncinadas. Siguen a estos 3 ó 4 
pares más. Los del segundo par son, a veces, de muy desigual tamaño. 
Las fórmu las dentarias se expresan como en los eunícidos. 

Parápodos unirrámeos; el notopodio est;ci, a veces, representado 
por un grupo de acículas incluídas en los tejidos. Los cirros dorsales 
y ventrales faltan; el dorsal puede estar representado por una papila. 
Lóbulo setígero semejante al de los lumbrineréidos, con dos labios 
o lóbulos; uno presetal o anterior redondeado y otro postsetal o 
posterior largo. Acículas incluídas en los tejidos o con su extremo 
proyectado al exterior (Drilonereis). Cerdas sencillas limbadas o 
gen icu ladas, algunas veces. Pigidio con cuatro uritos. 

Algunas especies de esta familia están acomodadas al parasitismo 
como Labroroslralus parasiticus que vive en la cavidad general de 
varios sí lidos. L abidognalus forcipes en la cavidad genera l de una 
Eunice, Oligognathus bonelliae, que parasitiza a Bonellia y Oligog­
nathus jJ,arasilicus que vive en la cavidad genera l de Spio mecz­
nilwvianus. 

Arabella iricolor (Montagu 1804) 

A rabel/a iricolor (Fa uvel, 1923. p,\g. 438 fig. 175 a-h) (Hartman, 1944, pág. 27; 
19:jl. pág. 63); Aracoda mttltideutalrt (Ehlers, 1887. pág. 11 2. l;\m. XXXIV. figs. 8-9 
y l{un. XXXV. figs. 1-4). 

Examinamos varios ejemplares que responden a las descrip­
ciones dadas por diferentes autores; en genera l hemos observado 
fragn1entos a causa de la extraordinaria fragi lidad de esta especie. 
En la parte posterior de l prostomio cónico ex isten 4 ojos punti­
formes dispuestos en una línea transversa l. Los parápodos y las for­
mas de las cerdas coinciden con la descripción y las figuras de Fauvel. 
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Localidad: Esta especie vive entre madréporas o enterrada en 
la arena en las islas de Sacrificios y Verde, Veracruz; parece 
que es frecuente en todo el litoral veracruzano. 

Familia Cht¡tetojJLeridae 

Cuerpo frágil, gelatinoso, de segmentación muy heterogénea 
dividido en dos o tres regiones. Prostomio pequeño, aplanado, no 
claramente separado de los segmentos siguientes. Constantemente 
dos largos palpos asurcados. En la base de cada uno de ellos existe 
una mancha ocular. En algunos géneros (PhyllochaetojJterus) existen 
sobre el prostomium otros apéndices más pequeños que representan 
los cirros tentaculares, en cuya base penetran algunas cerdas capi­
lares. La boca es terminal, amplia, infundibuliforme, desprovista de 
trompa. La región anterior está constituida por un corto número 
de segmentos, con parápodos unirrámeos, por atrofia del neuropodio. 
Los haces setígeros de sus parápodos están provistos de cerdas capi­
lares o lanceoladas . El cuarto segmento está modificado y lleva 
cerdas aciculares muy robustas y gruesas. 

La región media está constiuída por segmentos de forma muy 
variable, muy modificados, con parápodos birrámeos. El notopodio 
está representado por un grupo de cerdas capilares incluídas en los 
tejidos. En el neuropodio existen series de placas uncinadas pec­
tiniformes. 

La región posterior está constituída por segmentos semejantes; 
sus parápodos son birrámeos; el notopodio está representado por 
cerdas capilares o lanceoladas incluídas en todo o en parte en los 
tejidos; el neuropodio está constituído por placas uncinadas pecti­
ni formes. 

Son animales tubícolas que viven en tubos apergaminados o re­
vestidos de granos de arena; en algunas especies están enterrados 
en la arena o en el fango y doblados en forma de U, con dos aber­
turas en la superficie; otras veces los tubos son córneos, translúcidos 
o transparentes, anillados. 

SjJiochaetopterus oculatus Webster, 1879. 

SpiochaetoJJterus oculatus (Hartman, 1945. pág. 35; 195 t. pág. 91). 

Creemos poder asimilar a esta especie un quetoptérido recogido 
entre las masas de madréporas. Se trata indudablemente de un 
SpiochaetojJterus que vive en tubos transparentes, tiene el cuerpo 



E. RIOJA: ESTUDIOS ANELIDOLOGICOS. XX II 

dividido en tres regiones y el prostomio con un solo par de apéndices. 
Los parápodos de la región media recuerdan mucho a los represen­
tados por Verrill en la lám. X VIII (50 ), fi gs. 15, 15-a y 15-b de las 
publicadas por Hartman en 1944. 

Localidad: Varios ejemplares recog·idos entre madréporas en las 
isl as Verde y Santiaguillo, Veracruz. 

Familia Cirralulidae 

Cuerpo a largado, en general grueso, de sección circular o sem i­
circular; con muchos segmentos cortos. Prostomio cónico o redon­
d eado, perfectamente diferenciado de los r estantes segmentos del 
cuerpo; algunas veces lleva manchas oculares. El peristomio ca­
rece de cerdas y en muchos casos es trianillado, por lo que muchos 
a utores clan como carácter ele esta familia que los tres primeros 
segmen tos, que siguen al prostomio, carecen ele cerdas. Trompa 
peq uefia e inerme. 

En el segmento bucal o en algunos ele los que inmediatamente 
le siguen, pueden existir un p1r ele gruesos palpos, generalmente 
caducos. En a lgunos géneros estos dos palpos pueden estar reempla­
zados por dos grupos ele filamentos tentaculares, mucho más finos , 
situados en la parte dorsa l. 

Sobre un número variable de segmentos existen fi lamentos 
branquiales y parapodiales, que clan al animal su típica fisonomía. 

Los parápoclos son birrámeos con sus dos ramas poco salientes 
y generalmen te bastante separadas entre sí. Carecen ele cirros dor­
sales y ventrales y se puede decir que no ex isten lóbulos setígeros. 
En los parápodos se encuentran cerdas capilares o ganchos sinuosos 
o ambas formaciones. Su distribución es diferente en los distintos 
géneros. 

Segmento anal sin uritos. 

CLAVE DE LAS ESPECIES DE ClRRATUUDAE 

A. Segmen tos posteriores p rovistos d e cerdas la rgas y agu­
zadas. Los filamentos tentaculares y las branquias apa-
recen simultáneamen te en el mismo segmento setígero Cirratulus gmndis 

AA. Segmentos posteriores provistos d e gan chos acicula res . 
Los filamentos tentacu lares aparecen en un segmento 
posterior a l que comienzan las branquias. Estas est.in 
implantadas a una distancia del notopodio igua l o mayo~ 
a la que sepa ra entre sí las d os r amas de los parápodos Cirriformia {,ligera 
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Cirralulus grandis Verrill, 1873. 

Cirratulw grandis (Harlman, 1942, a. pág. 26; 1942, b. p{1g. 67). 

Esta especie que parece ser frecuente en las costas atlánticas 
ele América Il ega también a las del Golfo de México. 

Loca lidad: Algunos ejemplares procedentes ele la isla de Sacr i­
ficios, Veracruz. 

Cirriformia filigera (Delle Chia je, 1828) . 

A udouinia filigera (}"a uvel, 1927. pág. 92 fig. 32 h -m). Amlouinia ocu.lala (T read­
well, 1932. pág. 17 figs. 12- 14). Cirriformta filigera (Hartman, 1942. fig. 12¡; 1945 
p{1g. 34; 195 1 pág. 94). 

Esta especie tiene una extensa distribución geográfica. Se en­
cuentra en las costas europeas y americanas del Atlántico, en el Pa­
cífico y en e l Indico. 

Localidad: Varios ejemplares fueron recogidos entre madrepo­
rarios, o enterrados en la arena en las islas Verde y Sacri­
ficios, Veracruz. 

Familia OjJhelidae 

Cuerpo constituído por un pequeño número de segmentos; corto 
o de tamaño mediano; su parte dorsal es convexa y la ventra l est,í 
aplanada o recorrida por un surco; unas veces en toda su longitud 
y en otras solamente en su parte posterior; cuando esto sucede 
parece como si el cuerpo de l animal estuviese dividido en dos regio­
nes distintas. Es frecuente que el surco ventral vaya acompañado de 
dos laterales; uno a cada lado. 

El prostomio es pequeño, cónico con su vértice agudo o re­
dondeado; carece de apéndices. Sobre él pueden existir e lemen tos 
oculares, d ifíciles d e percibir por estar en parte cubiertos por el 
tegumento; están situados sobre la masa nerviosa cerebroide o supra­
esofagica. Organos nucales desenvaginables. Peristomio con haces 
setígeros, pero menos desarrollados que en los segmen tos sigu ientes. 
lloca triangular provista de una trompa globulosa o lobu lada, b landa 
e 1nerme. 

Segmentos del cuerpo p lurianillados. Las branquias, cuando 
existen, son cirriformes. Si el cuerpo está dividido en dos regiones 
las branquias sólo se encuentran en la región posterior. Parápodos 
birrámeos, sin cirro dorsal, con el notopodio y neuropodio poco 
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salientes y acusados; algunas veces cirros ventrales. Cerdas capi lares 
pequeñas y muy finas. El segmento anal provisto de varias papilas; 
con frecuencia se transforman en un órgano en forma de tubo, 
membranoso, en cuyo borde posterior van las papilas. 

CLAVE DE LAS ESPECIES DE OPHELIDAE 

A. Segmentación del cuerpo indistinta, poco aparente; 
cuerpo liso, sin regiones diferentes, sin branquias 
cirriformes laterales; surcos a los lados del cuerpo; 
ojos latera les y cefálicos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Pol,,ophthalm11s f1ictus 

AA. Segmentación del cuerpo muy clara y eviden te; sin 
regiones distintas. Branquias laterales cirrifonnes a 
partir del 2°. segmento setígero del cuerpo, ojos ce-
f,ilicos y laterales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Armandia agilis 

Polyophthalmus pictus (Dujardin, 1839). 

Polyophtha lmus pictw (Fauvel , 1927, pág. 137 figs. 48 1-m). (Rioja, 1946. pág. 195). 
(Hartman, 1951. pág. 98). 

Los anélidos de esta espec ie frecuentan los lugares donde abun­
dan las algas, entre las que se esconden; algunas veces basta recolectar 
algunos de estos vegetales y tenerlos algunos momentos en seco para 
que los anélidos abandonen su retiro y se hagan visibles por los movi­
mientos ondulatorios de su cuerpo, que entonces son muy evidentes. 

Localidad: Esta especie fue citada por nosotros en 1946, proce­
dente de las algas que los pescadores sacan con sus redes 
frente a Villa del Mar, Veracruz. En la última excursión 
fueron encontrados entre algas en las islas de Sacrificios 
y Verde, Veracruz. 

A rmandia agilis (Andrews, 1891 ). 
Ophelina agilis (Andrews, 189 1, pág. 289, Jám. XV, figs. 21 -26 y 28): Armandia 

agilis (Hartman, 1945, pág. 37; 1951 , pág. 97). 

Los anélidos de esta especie son frecuentes en los lugares are­
nosos; viven en general debajo de las piedras, en las que su presencia 
se denuncia por los vivos y rápidos movimientos ondulatorios de su 
cuerpo, sin que por ello el cuerpo del animal pierda su característica 
rigidez. 

Loca lidad: Es especie frecuente en las playas de las islas de 
Sacrificios y Verde, Veracruz. 
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Familia Flabelligeridae 

Cuerpo ci líndrico, fusiforme o mazudo; no muy largo; consti­
tuído, en general , por un número variable de segmentos cortos 
Los tegumentos están cubiertos de papilas y con frecuencia aglu ­
tinan granos de arena, que contribuyen a su protección. En al­
gunos géneros están revestidos por una espesa cubierta gelatinosa, 
transparente y translúcida, sobre la que se adhiere fango o arena. 

El prostomio y el peristomio se sueldan y forman un tubo 
membranoso, llamado sifón bucal , retrácti l, con ojos, un par de pal­
pos gruesos y dos grupos de branquias filiformes o ensanchadas, en 
mayor o menor número e invaginables. Las branquias son de color 
verde a causa del que tiene la sangre de estos anélidos. Las cerdas de 
los primeros segmentos setígeros, que son muy largas, se dirigen hacia 
adelante, forman una especie de pincel o cestillo cefálico, que da al 
anima I un aspecto característico. 

Parápodos birrámeos, sin cirros dorsales ni ventrales; sus ramas 
están muy separadas. El notopodio está provisto de cerdas capilares, 
simples y anilladas; el neuropodio ll eva cerdas ganchudas sinuosas, 
gruesas, compuestas o semicompuestas; en este caso el tallo es ani­
llado y su parte terminal encorvada. Ano terminal. 

Sernioclera caribourn (Grube, 1856). 

Sif1ho110slo111a cari/Jou,n (Ehlers, 1887, pág. 158, lám. XLII, figs. 6-9 y lám. XLIII , 
fig. 1). Semiodem glabra (Treadwell, 1928, pág. 479, figs. 62-6,5). Semiodem cari/Jo11,n 
(Hartman , 1956, pág. 294). 

Los ejemplares examinados, de 3 a 4 cms. de longitud, concuer­
dan con las figuras claras y precisas de Ehlers y con su excelente 
descripción. 

Localidad: Esta especie fue colectada a poca profundidad, en 
marea baja en la isla de Sacrificios, Veracruz. 

Familia Caj7ilelliclae 

Cuerpo largo, cilíndrico, liso, de color rojo, de aspecto lum­
bricoide. Está dividido en dos regiones. Una anterior o todcica, 
más ancha y m{ts corta que la posterior o abdomina l. 

Prostomio cónico o redondeado, algunas veces retráctil, con un 
par de ojos y dos órga nos nucales retráctiles. Peristomio sin cerdas; 
en el género Caf1itella, por excepción, existen cerdas capi lares 
limbadas. Trompa voluminosa con papilas, blanda e inerme. 



E. RIOJA: ESTUDIOS AN ELIDOLOGICOS. XXII 275 

Los segmentos d e la región anterior anillados, que a su vez 
están divididos en áreas po lig·onales, que dan al tegumento un aspec­
to de mosaico. 

Parápodos birrámeos, sin cirros dorsa les ni ventrale5, consti­
t uidos por lóbulos setígeros provistos de cerdas capilares o cojinetes 
uncinígeros provistos de ganchos con un largo manubrio; éstos tienen 
su rostro plur identado, cubierto por un capuchón. Entre las ramas 
de los parápodos pueden existir órganos sensoria les especiales en 
forma de botón. 

En algunos casos existen branquias que aparecen como depen­
dencias de los parápodos. Estos órganos tienen forma de filamentos 
simples o ramificados, huecos, retráctiles, q ue son dependencias de 
los parápodos. 

Fecundación mediante cópula. Con frecuencia existe un aparato 
copulador especia l provisto de cerdas sexuales adaptadas a estas ac­
tividades reproductoras. Segmento anal sin apéndices ni uritos. 

58., 

Fig. ;,¡. Dasy/Jrnnchus l·,mulatus. Gancho <le largo tallo visto latera lmente X 350. 
Fig. 58. Parte anterior de un gancho visto de frente X 400. 

Dasybra.nchus lunulatus Ehlers, 1887. 

Dasy/Jm11clms limulatus (Ehlers, 1887, pág. 174, lám . XLV, figs. 5·9). (Haruna n, 
1947, pág. 432, lám. LVI, figs. 1 y 2; 1951. pág. 103) . 
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H emos observado algunos ejemplares incompletos que clasifi­
camos d entro de esta especie en atención a la forma de sus ganchos. 
Los tres dientes que en estas producciones están por encima del 
diente principal son coalescentes en su base (figs. 52 y 58) por lo 
que forman como una especie de cresta única, que está por encima 
del grueso diente principal. El capuchón envuelve casi completa­
mente la parte anterior del gancho y es dentado en su borde (figs. 
57 y 58). En términos generales, son muy semejantes a las figuras 
dadas por H artman (1947) para esta especie. 

La forma y la disposición de las branquias concuerdan con las 
figuras dadas por Ehlers (1887). 

Localidad: Varios ejemplares recogidos en la isla Verde, Vera­
cruz, entre madreporarios. 

Familia T erebellidae 

Cuerpo alargado, formado por muchos segmentos; con frecuen­
cia de apariencia mazuda, por la mayor anchura de la parte anterior; 
generalmente está dividido en dos regiones: una anterior o torácica 
y otra posterior abdominal. 

El prostomio está más o menos desarrollado, con lóbulos de 
aspecto y forma muy diferente; se halla fusionado con el segmento 
bucal, que constantemente carece de cerdas. En su parte dorsal lleva 
un saliente o reborde. Por delante de él se insertan un gran nú­
mero de tentáculos filiformes, asurcados, no retráctiles, que forman 
como un penacho, muy vistoso, característico de esta familia. Por 
detrás del reborde citado existe, muchas veces, un grupo muy nu­
meroso, d e diminutas manchas oculares. No existen palpos ni antenas. 

En los primeros segmentos del cuerpo existen algunos pares 
( 1 a 3) de branquias. Estos órganos son , en general, arborescentes ; 
otras veces son cirriformes, filiformes, pectinados y faltan -en algunos 
géneros, como los que constituyen la subfamilia Polycirrinae. 

Los segmentos de la región torácica son birrámeos, con la excep­
ción de algunos de los anteriores, en los que faltan los neuropodios. 
Los notopodios llevan cerdas capilares limbadas; el extremo de estas 
cerdas es algunas veces pectinado. Los neuropodios tienen forma de 
pínula o de cojinete (torus) y están provistas de una o dos series 
de placas uncinadas, pectiniformes, o de ganchos o elementos acicu­
lares. Carecen de cirros dorsales y ventrales. Los parápodos de la 
región posterior o abdominal son unirrámeos; sólo llevan una pínula 
o cojinete neuropodial con placas uncinadas o ganchos. 
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Escudos ven trales glandulares salientes. 
Segmento anal con ano terminal y con su borde entero o fes­

toneado. Son animales tubícolas. El tubo en que se alojan tiene 
apariencia y aspecto muy d istinto. 

CLAVE DE LAS ESPECI ES D t T ERE!lEL LIDAE 

A. Con branqu ias. 
B. Branquias ra mificadas o dend ríticas. 

C. Con tres pa res d e branqu ias. 
D. Con m:ls de 24 segmentos selfgeros p rovistos de haces de cerdas 

no top odia les. Sin lóbulos membranosos la terales e n los primeros 

ce. 

segmentos setígeros. T erebella ru.brn 
DD. Con 17 segmen tos setígeros torácicos, provistos de haces de cerdas 

no top odiaies. 
E. Placas uncinadas neu ropodia les con 4 a 5 dientes. T ubos 

formados por detr itos gruesos de conchas y o tros materia les. 
Loimia medu.sa 

EE. Placas u ncinadas neuropocl ia les con 6 a 8 clientes. Tubos fo r. 
m ados por a rena fina o fango. 

Loimia viriclis 
Con dos pares d e b ranquias. 17 segmentos setígcros torácicos con haces 
de cerdas notopodiales. 

D'. P lacas uncinadas de todos los segm entos torácicos, sin p rolonga· 
ción basa l e n e l talón o á ngulo posterio r externo. 

Nicolea bilobata var antillensis 
D 'D'. Placas uncinadas de los primeros segm e ntos to rácicos con u na 

prolon~ación basal en el talón . Bra nquias sostenid as por un largo 
tallo cilíndrico y u n grupo d e filame n tos m uy tupidos en su 
extremo. 

Pista cristata 
J\B . Branquias no ramificadas o dendríticas. 

C'. T res pares d e bran quias ci rriformes en los segmentos anteriores. Placas 
uncinadas con un a base ancha , terminada en el ext remo que se enfren ta 
con el d ie n te principal por un bo tón redondeado. 

Tlzelepus setosus 
C'C'. na so!a b ranquia con una base a ncha, por la q ue se insen a en la 

par te dorsal de los p rimeros segm entos del cuerpo, d ividida e n cuatro 
ramas pectinaclas, formadas por la m inillas renifo rmes. 

T erebellides stroemi 
AA. Sin branquias. Cerdas dorsa les capila res lisas o pectinaclas. Placas uncinadas ele 

una o ele dos clases dispuestas en una ú nica serie. 
Polycirrus sp. 

T ere/.Jella ru bra (Verri ll, 1873). 

Terebella rnbra (Andrews, 189 1, pág. 298). (Hartman , 1945, pág. 4'l; 1955, fig. 112). 

Esta especie, q ue se encuentra en el litoral del Golfo con a lguna 
frecuencia, se reconoce por sus tres pares de branq uias ramificadas, 
arborescentes o dendr íticas. Las del tercer par son mucho más pe­
q ueñas q ue las de los dos an teriores. Las cerdas capilares limbadas 
del noto podio persisten hasta los segmentos poster iores del cuerpo, 
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a veces hasta los muy próximos al extremo. Estas cerdas tienen su 
parte terminal dentada y más o menos ondulada. Las placas uncina­
das son de tipo avicular. Por encima del diente principal , que tiene 
forma de pico, se encuentran dos o tres crestas de pequeños den­
tículos, que disminuyen en número hacia los segmentos posteriores, 
en los que pueden quedar reducidas a una so la cresta formada d e 
uno o dos dentículos muy diminutos. 

Loca lidad: Entre madréporas; varios ejemplares fueron co lecta­
dos en las islas de Sacrificios y Verde, Veracru z. 

Loimia m edusa (Savigny, 18 18). 

L oi111ia t11 rgida (Andrews, 1891 , pág. 298, figs. 46-49). L o11ma 111.ecl11sa (Harlman , 
1945, pág. 46, l;\m. X , figs. 2 y 3; 195 1, pág. 111.) (Fau vel, 19,;3. pág. 15). Lau ice haitia-
11a. (Augener, 1922, fig. 47). 

Esta especie de amplia distribución geográfica se encuentra en 
la faja tropical de los tres grandes océanos. 

Localidad : Es frecuente en las islas de Sacrificios y Verde, Vera­
cruz. Debajo de piedras ha sido recogida a la en trada del 
estero de Boca de Lima en T ecolutl a, Veracruz. 

Loimia viridis Moore, 1903. 

Loi111ia. v irirlis (Moore, 1903, p,íg. 723, figs. 11 - 14) . (Harlman, 1945, p,íg. 46, l.ím. 
X, figs. 4· r,; 195 1, fig. 111 ). 

Creemos poder asimilar a esta especie unos ejemplares de una 
especie de terebélidos que viven en el interior d e tubos frágil es, d eli­
cados, formados por pequeños granos de arena aglutin ados a su 
pared. Las placas uncinadas tienen mayor número de dientes que 
en Loimia medusa; en los ejemplares estudiados se cuentan ele 5 a 7 
y son más largos y finos que en la citada especie . 

Loca lidad: Algunos ejemplares procedentes de las islas Verde 
y Santiaguill o, Veracruz. 

Nicolea bilobala var anlillensis Augener , 192 2. 

N icole11 /Jilolmta var r111tille11sis (Augener, 1922, pág. 47). (Fauvel, •9!í3, p,íg. 
1;;) . Lrmici/eh bilobata var autillensis (Mo nro, 1933, pág. 265, lig. 12). 

Atrib uimos a esta especie unos ejemplares de terebé!iclos con 
dos pares ele branquias y 17 segmentos setígeros. Las branquias y 
las placas uncinaclas coinciden con la descripción dada por Fau vel 
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en 1953. La ex istencia de esta especie en Florida y en las Antill as 
hacía supon er su presencia en el Golfo de México. 

Loca lidad: Algunos ej emplares en las islas Verde y Santiagui llo. 

Pista cristala (Müller, 1776). 

Localidad: Rioja ( 1946), Villa del Mar, Veracruz, en una zona 
pedregosa próxima a la p laya . En e l mismo trabajo se cita 
esta especie de Tecolutla, dond e fue recogido de la playa. 

ThelejJus selosus (Quatrefages, 1866). 

Thelepus setosus (Fau vel, 1927, pág. 95, figs. a -h). (Monro, 1933, pág. 266). (Rioja, 
1946, pág. 198). (Hartman, 195 1, pág. 11 3). 

Localidad: En 1946 citamos esta especie d e Villa d el Mar, Vera­
cruz. En la excursión de enero de 1957 hemos encontrado 
esta especie en las islas Verde y Sacrifi cios. A lgunos ejem­
plares procedentes de la isla Pérez, colectados en mayo de 
1955 por el Sr. V. Aguilera, nos fueron proporcionados 
por el Dr. E. Caballero. 

Terebellides slroerni Sars, 1835. 

T erebellides stroemi (Fauvel, 1927, p.lg. 291, fig. 100 i-q). (Monro, 1933, p{1g. 266). 
(Rioja, 1946, pftg. 198) . (Hartman, 195 1, p,lg. 11 3). 

Localidad: Esta especie fue citada por nosotros en 1946 proce­
dente de Villa del Mar, Veracruz, donde vive enterrado en 
las zonas fangosas. 

Larva de un Terebellidae 

Varios ejemplares de 3 a 4 mm. de longitud recogidos en e l 
plancton . Parecen corresponder a una especie del género Nicolea por 
sus 17 segmentos setígeros, por sus dos pares de branquias arbores­
centes y por la forma de sus placas uncinadas. Pueden tal vez corres­
ponder a la Nicolea bilobata var antillensis Augener. 

Localidad: Los ejemplares estudiados nos fueron proporciona­
dos por el Dr. Bonet y capturados en la estac ión ~o. 3 de l 
crucero d el ]akkula a los 19º 49' N . 92 º 30' vV. en el 
Golf? de Campeche el 16-II-1957 en el plancton superfi cia l. 
a las 9 de la noche. 
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P olycirrus sp. 

Se examinó un ejemplar de 5 mm. de longitud, decolorado y en 
condiciones de conservación poco a propósito para efectuar una exacta 
determinación específica. Las cerdas notopodiales son pinnadas. Las 
placas uncinadas de la forma característica del género. 

Localidad: El ejemplar observado nos lo entregó el Dr. F. Bonet 
procedente de la costa oeste de Cayo Arcas, recog·ido entre 
el 16 y el 19-V-1955, a una profundidad d e 1 a 2 me tros 
en el fondo de arena y roca. 

Familia Sabellidae 

Cuerpo alargado, dividido en dos regiones. La anterior o torá­
cica constituida por muy pocos segmentos; la posterior o abdominal 
formada por muchos segmentos muy cortos. 

El prostomio es pequeño, indistinto, apenas diferenciado; la 
boca es terminal y está limi tada por dos labios. Con el dorsal está 
fusionado el prostomio y relacionado con él se hallan dos palpos 
cortos y robustos o largos, delicados y filiformes. El labio inferior 
o ventral está constituido por dos salientes o vesículas situadas por 
delante de la boca. 

Las branquias forman un airoso penacho anterior que cuando 
está extendido, tiene la apariencia de una flor de campanilla; está 
constituido por dos lóbul os, uno d erecho y otro izquierdo, semi­
circulares o en espiral; entre los dos circundan la boca. Sobre cada 
uno de estos lóbulos se implantan muchos filamentos o radios bran­
quiales de aspecto de pluma, por poseer bárbulas a uno y otro lado. 
Sobre estos filamen tos pueden existir ojos o manchas oculares y 
apéndices diversos. Estos filamentos están unidos en su base por una 
membrana. En algunos géneros esta membrana se extiende a toda 
la longitud de los radios branquiales. 

E l pr imer segmento del cuerpo lleva un collar membranoso de 
aspecto y disposición diferente, dividido en varios lóbulos, variables 
en los distintos géneros. Parápodos birrámeos, con la excepción del 
primero d el cuerpo. Faltan continuamente los cirros dorsal y ventral. 
En los segmentos del tórax el notopodio tiene un lóbulo setígero 
provisto de un haz de cerdas capilares, limbadas, en forma de espá­
tula o en forma de bayoneta. El neuropodio, en forma de cojinete 
(torus), ll eva una fila de ganchos aviculares, los cuales están acom­
pañados, en muchos géneros, por cerdas en forma de azada. Los 
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ganchos aviculares pueden estar reemplazados por ganchos provistos 
d e un largo tal.lo . En el abdomen se p roduce una inversión de las 
producciones parapodia les; los lóbulos setígeros corresponden al 
neuropodio y los cojinetes o torus, al notopodio. 

A lo largo dd cuerpo, y desde el ano, corre el surco fecal, que 
está situado a lo largo d e la línea media ventral, que al llegar a l 
tórax pasa a la cara dorsal. 

E l segm ento anal lleva el orificio ana l en su extremo terminal, 
el cual puede tener algunas papilas. Con frecuencia en el segmento 
anal existen manchas oculares. 

Los sabélidos son animales tu bícolas que vi ven en el interior 
de un tubo coriáceo, como d e pergamino, incrustado a veces d e 
arena o detritos diversos, recubierto de fango. En algunos casos 
es gelatinoso. 

CLAVE DE LAS ESPECIES DE SABELLIDAE 

A. Ganchos avicula res dispuestos en una serie transversal, acompatiada de otra d e 
cerdas en forma de azada, situada en la base d e la a nterior. 

B. Cerdas torácicas d e una sola clase; p r imer haz setígero norma l. 

AA. 

C. Filamentos branq uiales sin ojos subterminales. 
Sabella melanostigma 

CC. T odos o algunos de los filamentos branquia les con ojos subtenninales. 
Megalomma bioculatum 

BB. Cerdas torácicas d e tres clases. P rimcr h az setigero con sus cerdas dispu estas 
en series oblicuas o sinuosas, dirigidas hacia d elante y d e tipo distinto a 
los q ue ap arecen en los r estantes haces torácicos. 

Gén ero Hypsicomus 
C'. Con ocho segmentos torácicos. 

Hypsicomus faeotaenia 
C'C'. Con más de trece segmentos torácicos. 

HyfJsicomus elegans 
Ganchos avicula res dispuestos en una serie ú nica y no acompati acla por cerdas en 
fo rma de azada. 

B'. Filamentos branquia les con apéndices d orsa les o estilados implan tados por 
d ebajo ele cad a uno de los sucesivos pares de ojos b ranquiales. 

Género Brnnchiomma 
C". Apéndices branquiales dorsales o estilados cortos. 

Branchiomma nigromaculata 
C"C". Apéndices bran quiales d orsales o estilados al te rna tivamente la rgos y 

cortos 
Branchiomma bairdi 

B'.B '. Fila rnentos branqu ia les sin apén d ices branquia les o estilodos. Especie ele 
gran tamaño ele longi tud superior a 100 mm. 

Sebellastarte magnifica 

Sabe/la melanostigrna Schmarda, 186 1. 

Sabe/la bipunctata (Mcl ntosh , 1885, p,íg. 489, lám. Ll f, fig. 4; lám. XXXA, figs. 
1-3). (Fauvel, 1927, pág. 301, figs. 103 h-n) . Sabella melanostigma (Ehlcrs, 1887, pág. 
267). (Johansson , 1927, pág. 121, figs. 1-4) . (Treaclwell, 1939, pág. 295, fig. 1og). 
(Fauvel, 1947, p;\g. 81, figs . 78 a y b). (Hartman , 195 1, pág. 116). 



AN. lNST. BIOL. MEX., XXIX, 1958 

Los ejemplres observados en esta especie, que hemos examinado, 
tienen el tórax constituido por 1 2 segmentos setígeros. La colora­
c:ón y el aspecto :.on los típicos de la especie. 

Los haces torácicos están formados por cerdas limbadas. Dentro 
de este tipo, en la parte inferior del haz, existen cerdas anchas (fig. 
60), que algunos autores las han considerado de un tipo inter­
medio entre las espatuladas de Potamilla y las limb3das de Sabella. 
Las superiores son limbadas, pero estrechas y largas (fig·. 59). 

Los ganchos aviculares torácicos tienen 4 ó 5 crestas dentadas 
p::n encima de la principal (figs. 61 y 62 ). Vistas de frente se cuen­
tan tres clientes en la primera fila; cinco en la segunda; si•: te a ocho 
en la tercera y seis a ocho en la cuarta (fig. 63). Los dientes avicu­
lares jóvenes, en vías de formación toman en su parte apical el as­
pecto representado en la figura 69, con un gran diente principal 
y 5 crestas terminales. 

Como ha señalado Fauvel, las cerdas en azada, que acompañan 
a los ganchos aviculares, son muy características de esta especie. 
Vistas de perfil parecen, aproximadamente, de la forma habitual 
(figs. 65 y 66), pero si se las ve escorzadas (fig. 64) o de frente, su 
aspecto es muy otro. Su parte terminal es de forma de paleta o 
cogedor (figs. 67 y 68). 

Las cerdas de los segmentos setígeros abdominales son pareci­
das a las inferiores de los haces setígeros torácicas, aunque su punta 
term inal es más larga y fina (fig. 70) . Los ganchos aviculares abdo­
minales son más pequeños que los torácicos, con la base m{1s corta 
que en éstos y encorvada hacia abajo. En el ,ípice tienen de tres a 
cuatro crestas demadas por enc ima del diente principal (fig. 71 ). 

Esta especie parece ser muy próxima a Dem.onax leucapsis 
Kinberg de la que se diferencia por la forma ele las cerdas en 
azada, torácica, que han sido representadas por J ohansson y descri­
tas por Fauvel en 1953. 

Localidad: Algunos ejemplares de 20 a 30 mm. de longitud: 
alojados en tubos cilíndricos revestidos de fango grisáceo 
nos fueron entregados por el Dr. E. Caballero procedentes 
d e la laguna de Chancanab, de la isla de Cozumel; estos 
ejemplares fueron recolectados por el Sr. Venustiano Agui­
lar el 2 3 de mayo de 1955. 

M egalom ma bioculatum (Ehlers, 1887). 

Localidad: Esta especie fue citada por nosotros en Veracruz, y 
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Fig. r,g. 5aúella 111ela11ostig111a. Cerda torácica <le la parte superior del haz X 350. 
F ig. 60. Cerda torácica ancha de la parte inferio-r del haz setíge ro X 350. Figs. 61 y 62. 
Ganchos aviculares torácicos vistos de lado X 350. Fig. 63. Gancho avicular tor.\cico 
visto de frente X 450. Fig. 64. Cerda en forma <le azada X 450. Figs. 65 y 66. Cerda 
torácica en forma de azada vista de perfil X 4r,o. Figs. 67 y 68. Cerdas en forma d e 
azada torácicos vistas d e frente X 450. Fig. 69. Ga ncho avicular torácico joven X 350. 
Fig. 70. Cerda abdom ina l X 450. Fig. 71. Ga ncho avicu lar abdomi nal X 450. 
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encontrada entre algas recogidas por los pescadores en sus 
redes (Rioja, 1946, pág. 1 99). 

H ypsicomus phaeolaenia (Schmarda, 1861). 
H ypsicomus phaeotaenia (Fau vel, 1927, pág. 312, figs. 18 a·e). (Fauvel, 1953, pág. 

17). Hyf1sicomus (Sabe/la) phaeotaeni(i (Grav1er, 1908, pág. 84, lám . Vl, p ágs. 255·259, 
figs. 432). Hypsicomus marenzelleri (Gravier, 1908, pág. 78, lám. VI, figs. 418-423). 
H ypsicomus pigmentatus (Gravier, 1908, pág. 81, l:\m. VI, figs. 252-254; figs. 424-43 1). 

Inclu imos dentro de esta especie algunos ejemplares que tienen 
8 segmentos torácicos y en los que a lo largo de la superficie ventral 
del abdomen se encuentra, muy aparente, la faja parda longitudinal, 
tan característica de ella. 

'/4 
75 

Figs. 72 y 73. H ypsicomus phaeotaenia. Cerdas del primer segmento setígero X 350. 
Figs. 74 y 75. Cerdas torácicas espatuladas X 350. Figs. 76 y 77. Cerdas todcicas lan­
ceoladas X 350. Fig. 78. Gancho avicular ventral X 350. Fig. 79. Cerda en forma de 
azada ventra l X 350. 

Las cerdas del primer segmento setígero están dispuestas en dos 
filas oblicuas y sinuosas. Las dos tienen la misma forma pero tamaño 
distinto. Todas ellas tienen una punta terminal encorvada; la parte 
interna lleva finas estriaciones que terminan en dientecitos (figs. 72 y 
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73). En los restantes segmentos setígeros torácicos existen dos clases de 
cerdas dorsales: espatuladas, con su porción ensanchada más o menos 
simétrica y sin muerán o punto terminal, ce:m una pequeña escota­
dura apical (figs. 74 y 75) y cerdas lanceoladas transparentes no 
simétricas (figs. 76 y 77). Las cerdas espatuladas forman una doble 
fila en el haz y las lanceoladas están situadas por detrás de estas 
dos filas de cerdas espa tuladas. 

Ganchos aviculares torácicos ventrales con una cresta apical 
estriada (fig. 78) y cerdas en azada con su !~mina terminal prolon­
g·ada en una punta sinuosa (fig. 79). 

Haces setígeros abdominales constituídos de tres a cinco cerdas 

801 

Figs. 80 y 8 1. Hyj,sicomus phaeotaenia. Cerdas espatu ladas abdominales con espina api­
cal X 350. Fig. 82. Cerda capilar abdominal X 350. 

espatuladas con su largo mucrón apical (figs. 80 y 81) y alg unas 
cerdas capilares sinuosas muy largas (fig. 82). 

Localidad: Ejemplares encerrados en sus tubos fueron recogidos 
en la isla Verde, Veracruz, entre madreporarios. H emos 
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examinado dos ejemplares más, prodecedentes de la isla de 
Cozumel, proporcionados por el Dr. F. Bonet y recogidos 
en mayo de 1955. 

H ypsicomus elegans (Webster, 1884). 

H y/Jsico11111s circuris f>iciens (Ehlers, 1887, püg. 217, lám. LV, figs. 5-13 y Li111. VI, 
figs. 1-3) . (Rioja, 1946, fig. 199). /-l yJ1sico111us elegrms (Hartman, 1951, p:ig. 11,;). 

Suponemos que puedan incluirse dentro de esta especie a lgunos 
ejemplares de HyjJsicomus con 13 segmentos torácicos. Los que sólo 
tiEnen 8 los considerados como HyjJsicomus jJhaeolaenia. 

Loca lidad: Esta especie señaJa¿a por nosotros anteriormente, de 
Veracruz (Rioj a, 1946), ha sido encontrada de nuevo en la 
última exped ición en la isla de Sacrificios. 

Brnnchiomma nigroriwculala (Baird, 1865). 

Dasyrl,011e 11igro111ac11/11ta (Mc'Intosh, 1885, p;ig. !'>º3· lám. Llll , íigs. :,; l{1m. 
XXXIA, figs . 4-6: l,ím. XXXIXA, fig. 6). (Fauve l, 19,;3. pág. 16). Bra11chio111111a 11igro -
111.ac11./11ta (Juhanssu 11 , 1927, pág. 162). (Hartman , 1944, p,íg. 24: 1945, p,\g. ,;1; 19¿¡,, 
p,lg. 114) . 

No creemos que Dasychone consj1ersa Ehlers pueda ser asimilada 
a esta especie ya que los apéndices branquia les dorsales o estilados 
son en aquella cortos y largos, dispuestos, unos y otros, alternadamente, 
como se puede advertir de modo muy claro en la figura 3 de la lámina 
LIV (Ehlers, 1887) y no todos ellos cortos e iguales como Mc'lntosh re­
presenta en su figura 6 de la lám. XXXIXA ( 1885); por esta razón 
nos inclinamos a opinar que Dasychone consjJersa Ehlers, es sinónima 
de la que Mc' Intosh describe como Dasychone /Jairdi, según se des­
prende de la absoluta coincidencia de las citadas figuras de Eh lers y 
la fig . 2 lám. XXXIXA de Mc'lntosh. 

Localidad: Alg unos ejemplares recogidos en la isla de Santia­
guillo, Veracruz. 

Branchiomma baircli (M'In tosh, 1885). 

Dasyc/,one bairdi (M' lntush, 1885, pág. 495 , lám. XXX, f1gs. 13- 15, y l:í111 . XXXIX. 
figs. 2 y 9). (Augener, 1922, p,\g. 49). (Munro, 1933, p:\g. 267) . (Rioja , 19,;2. l;\ 111. l. 
llgs. 1-7). Dasycl,ou e comper.rn. (Ehlcrs, 1887, p.lg. 266, Já m. LIV, figs. 1-6). Bmu­
chio11tnw bairdi (Hartman, 195 1, fig. 11 5). 

Esta especie parece ser muy frecuente y abundante en todo e l 
li toral de l Golfo de México. 

Localidad: Islas de Sacrificios, Verde y Santiag uill o, Veracruz. 
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Poseemos, además, un ejemplar procedente de la isla Pérez, 
recogido por el Sr. Venustiano Aguilar el 19 de mayo de 
1955, que nos proporcionó el Dr. E. Gaballero y otros 
varios jóvenes de la isla de Enmedio, frente a Antón Li­
sardo, Veracruz, recogidos por el Dr. E. Caballero el 19 

de agosto de 195 1. 

Saúellastarte mognifica (Shaw, 1800 ) . 

Sabellt1sta1 te mag nifica (Augener, 1922, pág. 48). ( Ha1 tman, 195 1 , p.ig. 1 , U). :,,abe· 
llrott11/e i11d1ct1 (.Johansson, 1927, p.lg. 154). (Rioja. 1946, pág. 98). (Fauvel, 1947, 
pág. 8 1, fig. 79; 1953, pág. 16). Eurato sacti¡o~ephi (G1avier. 1908, p,íg. 105, lám. VII, 
figs. 281-283: l{un. VIH, figs. 284-285). 

Esta especie es probablemente el sabélido de más bella aparien­
cia de las costas mexicanas. Se encuentra en la faja tropical de los 
tres océanos, ya que es difícil separar la Seballatstarte indica, de la 
región Indopacífi ca de la especie atl.:íntica o Sabellastarte magnifica. 

Localidad: Esta especie es frecuente en Veracruz. Fue citada 
por Augener de esta localidad en 1922 y por nosotros en 
1946. En la última expedición recogimos ejemplares en las 
islas de Sacrificios, Verde y Santiaguillo. 

Familia Serj1ulidae 

Familia de constitución morfológica muy semejante 3. la ante­
rior con la que, sin embargo, tiene marcadas diferencias. El cuerpo 
está dividido, como en aquélla, en dos region es: torácica y abdominal. 
E l prostomio y peristomio de constitución muy semejante. Los palpos 
no existen o están poco desarrollados. Las branquias están dispuestas 
en un penacho cefálico, dividido en dos lóbu los semicircu lares o en 
espira l: uno derecho y otro izquierdo, en torno de la boca. Estos 
lóbulos llevan filamentos branquiales con bárbulas, dispuestas como 
en una pluma. En muchos casos están provistos d e ojos. Los filamen­
tos branquiales están unidos por una membrana más o menos des­
arrollada. El primer radio dorsal de uno de los lóbulos se transforma 
en un órgano llamado opércu lo con el que el animal tapa la abertura 
de si, tubo. En a lgunos casos el opércu lo, que adopta formas muy 
diversas, es d ob le y simétrico; en ciertos géneros su pedúnculo con­
serva las bárbulas branquiales, en otros las pierde y es liso o puede 
desaparecer completamente en algunos géneros. 

El primer segmento setígero lleva un collarcillo membranoso, 
dividido en varios lóbulos, que se unen, casi siempre, a una mem-
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brana torácica que se extiende a los lados de toda la región toracica 
y aun se prolonga en una parte ventral posterior. Este carácter no es 
absoluto, ya que esta membrana falta en algunos géneros. 

El tórax está constituído por tres o siete segmentos setígeros; en 
algunos casos, como el género Salmacina, existen de ocho a nueve. 
Sus parápodos son birrámeos; las cerdas no topodiales son capila res 
limbadas; las del primer segmento setígero pueden ser distintas a las 
oe las restantes. Los neuropodios llevan cojine tes o torus provistos d e 
placas uncinadas dentadas. El abdomen está formado por un gran 
número de segmentos con cerdas capilares o de otra forma en el 
neuropodio y placas uncinadas en los cojinetes o torus no topodiales. 
Segmento anal con ano terminal. 

Tubo calcár eo de formas muy diferentes. En las especies de la 
subfamilia de los Spirorbinae el tubo está arrollado en espiral, apoya­
do y adherido por una de sus caras al substrato. Por su arrollamiento 
pueden ser dextrorsos y sinix trorsos. En los primeros, al ser observado 
el tubo adherido sobre su substrato, el orificio est,í a la derecha del 
observador y a la izquierda, en los segundos. La alteración de la sime­
tría d el tubo se refleja también en la disposición d el cuerpo del 

• animal. En los animales de esta subfamilia el opérculo puede t rans­
formarse en una d mara incubatriz donde los huevecillos se desarro­
llan ; cuando esto no sucede la incubación se efectúa en el interior 
d el tubo. Las especies de esta subfamilia son d e muy pequeño 
tamaño. 

CLAVE D E LAS ESPECIES DE LA FAMILIA SERPV L!DAE 

A. T órax formad o por lo m enos d e siete segmentos setígeros. Cuerpo y tubo no 
e nrollados e n espi ral. 

B. Opérculo sostenido por un ta llo liso que carece de bárbulas. 
C. Cerdas del p rimer segmento setígero en forma de bayone ta, gruesas con 

una .punta termina l p recedida d e dos muñones basales. 
D. Opérculo infundibuliforme con p rocesos quitinosos, los cua les fo r ­

man un verticilo op ercula r. Estos p rocesos está n p rovistos d e 
espinas laterales dispuestas por pa res. 

Género Hydroides 
E. Procesos dista les con un so lo par de espinas late rales. 

F. Procesos distales en corvados, con su ápice agudo, 
de asp ecto espinifo rme. 

G. Procesos distales r egularmente encon ·aclos, 
no geniculados, y terminados en un ex tremo 
agudo dirigido h acia arriba y ad entro. 

H ydroicles crucigera 
CG. Procesos dista les geniculados en su tercio su. 

pcrio r, w n un saliente ex te rno o gibosidad 
situado p or encima de la geniculación y 
terminados en una fue1·te pro longación en­
corvada, e n forma de ga rra, aguda y dirigida 
hacia dentro. 
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Dü. 

Hydroid('S parvus 
FF. Procesos d istales rectos, e rguidos, no encorvados, 

no espiniformes y con su ápice romo y obtuso. 
H ydroides 11111cro11atus 

EE. Procesos distales con varios pares de espinas latera les y di­
vididos en dos porciones: una basal esp inosa y o tra termi­
nal lisa y encorvada h acia adentro. 

H ydroicies 111011gt1sloJ>ezi 
Opérculo infumlib ulifor me con procesos quitinosos o córneos del 

opercular lisos y sin espinas laterales. 
Género EuJ>omatus 

E '. Todos los procesos dista les encorvados hacia afuera d el 
verticilo. 

Eupomatus protulicola 
E'E'. Procesos distales, en su mayoría, encorvados hacia dentro 

del verticilo. 
F'. Procesos distales lisos, sin espinas en su cara inter­

na, no geniculados; los de mayor longitud implan­
tados en la parte dorsal y los más pequefios en la 
ventra l, por lo que, en conjunto, el vert icilo tiene 
simetría cigomorfa o bilateral. 

Eupomatus diantlms 
F'F'. Procesos distales geniculados, con espinas o tu­

bérculos impares en su superficie interna; genera l­
mente uno enfrente del ángulo de la geniculació n 
o un poco por debajo de é l, y o tro en la base 
ensanchada. 

Eupomatus sanctae-cntcis 
Cerdas del primer segmento setígero de forma diferente a los del 
apa rtado C. 

D'. El tallo opercu lar liso, sin lacinias o ló bulo•s la terales 
por d ebajo de la parte terminal córnea. Cerdas del pri­
mer segmento setígero limbadas. 

Género Venniliof1sü 
E". Parte terminal córnea del opérculo de forma 

cónica. 
Venniliopsis berm udensis 

E"E". Parte terminal córn ea del opérculo en forma 
de disco plano. 

Verm.iliopsis a11 1111/ata 
C 'D'. El ta llo opercular con un par d e laci ni as late rales por 

debajo de la porción terminal córnea o ca liza. 
E"'. Ta llo opercular muy ancho ; la parte terminal 

constituida por 2 a 5 discos córneos, para lelos 
u nos a otros. 

Po,natostegus sle//at11s 
E'"F."'. Parte termina l d e l opérculo constitu ído por una 

placa ca liza cónica o plana que puede lleva r 
p rolongaciones. 

F"'. Haz del primer segmento setígero poco 
desarrollado, y está provisto de pocas 
cerdas limbadas mu y pe4ue1'las. 

Pomotoceros caendeus 
F"'F'". Haz del primer segmento setíge ro normal , 

armado de cerdas con una parte ter ­
m ina l fina y dentada, que en su base ll eva 
una d ilatación provista d e espinitas. La 
p laca opercular cónica o plana; en este 
caso está provisto de prolongaciones ra­
mificadas de modo variable. 
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Spirobrnnclms giganteus 
BB. Sin opérculo; 8 a 9 segmentos setígeros; tubos muy finos unidos 

a otros. 
Salmacina dysteri incrusta11s 

AA. Tórax formado por sólo tres segmentos. Cuerpo asimétrico arrollado en espiral, 
muy diminuto; tubo calcáreo de pequeiias dimensiones dispuesto en espiral. 

Género Sj1irorbis 
B'. Tubo dextroso. Incubación de los huevos en el opérculo. 

SjJirorbis (Dexiosf>ira) corrugntus 
B'B'. Tubo dextroso. Incubación <le los huevos en el tubo. 

Spirorbis (Dexiospira) sf1irillut11. 

Hydroides crucigera (Morch, 1863). 

Localidad: Islas Verde y Santiaguillo, Veracruz (Rioja, 1958, 
pág. 251 ). 

Hydroides pwrvus (Treadwell, 1901 ). 

Localidad: Islas Verde, Sacrificios y Santiaguillo, Veracruz, y 
sobre trozos de piedra pómez arrojados por el mar en Playa 
Norte (Rioja, 1958, p,íg. 254, figs. 1 y 2). 

Hydroides mucronata Rioja, 1958. 

Localidad: Sobre conchas y trozos de madreporarios recogidos 
en la isla de Sacrificios, Veracruz (Rioja, 1958, pág. 267, 
fig. 3) 

Hydroides mongeslojJezi Rioja, 1958. 

Localidad: Isla de Santiaguillo y en trozos de piedra pómez 
arrojados por el mar en la playa Norte, Veracruz (Rioja, 
1958, pág. 257, fig. 4). 

EujJomatus dianthus (Verrill, 1873). 

Localidad: En las islas Verde y Sacrificios, Veracruz (Rioj a, 
1958, pág. 260, fig. 5). 

EujJomatus jnotulicola (Benedict, 1887). 

Localidad: Isla de Santiaguillo, Veracruz (Rioja, 1958, pág. 262) 
y sobre conchas de Pinna arrojados por el mar en la playa 
de Tecolutla (Rioja, 1946, pág. 199, fig. 10). 

Eupomatus sanctae crucis Kroyer, 1863. 

Localidad: Islas Verde y Santiaguillo, Veracruz (Rioj a, 1958, 
pág. 262 , fig. 6). 
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Vermiliopsis bermudensis (Bush , 1904). 
Paravermifia. bennudensis (Busch , 1904, pág. 223; 1907, pág. 132; 19 10, lám. 

XXXVI, fig. 8). Pseudovermilia pileum (Bush, 1907, pág. 136). /lermiliopsís bermu· 
densis (Hartman , 1942", pág. 90, figs. 154-155; 195 1, pág. 121). (Rioja, 1946, pí1g. 200). 

Los tubos calcáreos son blancos; en su superficie libre existen 
cinco quillas; los bordes de éstas son enteros y lisos o ligeramente 
ondulados. Las dos laterales principales, una de cada lado, son las 
más acusadas. Las tres restantes son más pequeñas ; una de e llas es 
central y las dos restantes están situadas por fuera de las laterales 
principales. 

Figs. 83, 84 y 85. Vermiliopsís bermudensis. Aspectos diversos del opérculo X 55. 

El opércu lo t iene una parte membranosa y vesicular; sobre ésta 
se implanta la parte córnea que es cóni ca, con su vértice agudo o 
redondeado, según los casos. Esta parte está constituida por una 
serie de discos de d1ámetro decreciente hacia el vértice; a veces 
algunas de estas capas o discos se desprenden y entonces la parte 
córnea opercular toma una apariencia tronco cónica (figs. 83, 84 
y 85). 

Como señala Hartman (1942) esta especie es m uy semejante y 
próxima a VermiliojJsis infundibulum (Philippi) de la que difiere 
por la forma del tubo. Pudiera ser que sólo se tratase d e una va­
riedad o subespecie de ésta. 

En los últimos segmentos torácicos existen cerdas de Apom.atus 
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con una parte basal limbada y otra terminal dentada, flexible o 
encorvada hacia delante. 

Localidad: Varios ejemplares sobre moluscos y madreporarios 
fueron recogidos en la isla Verde y Sacrificios, Veracruz. En 
1946 citamos esta especie de la playa de Tecolutla donde 
fueron encontrados sobre conchas de mo luscos arrojados 
por el mar. 

Verm. iliopsis annulata (Schmarda, 1861 ). 

J!ermilia amiulata (Ehl ers, 1887, pág. 303, lám. LVII I , figs. 12-16, y lám . LJX, 
fi!P· 1-3). (Tread well , 1939, p i~g. 303, figs. 11 4). Vermiliopsis a111wlata (Rioja, 1946, 
p,tg. 20 1). (Harlman , 195 1, pag. 120). 

Los tubos d e esta especie están provistos de crestas o quillas 
longitudinales dentadas o con sus bordes festoneados y no lisos como 
los de Verm.iliojJsis berm.udensis (Bush); estas crestas están interrum-

Figs. 86, 87, 88 y 89. Vennilio JJsis mmulata. Aspectos di versos del opércu lo , desde e l 
sencillo, con una sola p laca córnea hasta un opérculo con tres p lacas X 65. Figs. 90 
y 9 1. Cerdas de Apomatus de los últimos segmentos del tórax X 350. 

p idas de trecho en trecho por otras crestas o finas laminillas trans­
versales. 

E l opércu lo tiene una parte globulosa sobre la cual descansa la 
parte córnea. Esta puede estar reducida a un simple disco (fig. 86) . 
Sobre esta parte d iscoidal basal puede existir un saliente con un 
segundo disco (fig. 87) y aun a veces un tercero. Entonces toma el 
opérculo una cierta apariencia segmentada (fig. 89). A veces el se­
gundo disco descansa sobre una porción cilíndrica de bastante menor 
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diámetro del disco sobre el que se implanta, y relativamente alta, 
por lo que toma la apariencia de la fig. 88. 

En los últimos segmentos torácicos existen cerdas de Apornatus, 
como en la especie anterior, con su parte terminal flexible (figs. 90 
y 91). 

Localidad: Los tubos de esta especie, fijos o moluscos y madre­
porarios, fueron recogidos en las islas de Sacrificios, Verde 
y Santiaguillo, Veracruz. En 1946 recogimos ejemplares de 
esta especie en la playa de Tecolutla, sobre moluscos arro' 
jados por el mar. 

Pornatostegus stellatus (Abildgaard, 1789). 
Pu11111to~teg11s stellatus (Benedict, 1887, pág. 551, lám. XXII, figs. 32·35, y lám. 

XXlll, figs. 36-37). (Ehlers, 1887, p{1g. 296). (Gravier, 1908, pág. 133). (Treadwell, 
1939, pág . 303). (Hartman, 1944, p:\g. 25). (Fauvel, 1943, pág. 30). 

Este bello serpúlido tropical es fácil de reconocer por la forma 
singular de su opérculo . 

Los tubos calcáreos y blancos se encuentran adheridos sobre las 
formac iones madrepóricas, típicas de los mares cálidos. Su aspecto 
es muy característico. Tiene una gran cresta dorsal , formada por una 
lámina sa liente muy amplia dividida en lóbulos y espinas. Sobre la 
abertura existe un saliente muy pronunciado en el que termina 
la cresta dorsal. Lateralmente existen dos crestas a cada lado, situa­
das en la mitad superior, las cuales están divididas en espinas y 
tubérculos; algunas veces la cresta inferior de estas dos se desdobla 
en parte de su trayecto, en una cresta accesoria paralela. La parte 
basal del tubo, que se adh iere al substrato, frecuentemente se pro­
longa en una cresta a cada lado (fig. 92). El tubo visto de frente, con 
su abertura, t ien,c: el aspecto representado en la figura 93. 

E l opérculo presenta una parte terminal sostenida por un largo 
pedúnculo. La parte terminal de éste es membranosa y se ensancha 
y se prolonga en un par de aletas o lóbulos laterales redondeados, 
uno a cada lado (fig. 94) . La parte apical quitinosa consta de 2 a 5 
discos, paralelos unos a otros y sostenidos por el mismo pedúnculo 
que los atraviesa a modo de eje excéntrico (figs. 94 y 95). Cada uno 
de los discos, de contorno sensiblemente elíptico, lleva en su borde 
posterior una serie de festones redondeados, que a los lados son 
menos pronunciados (fig. 96) . El borde posterior de cad;i uno de 
los discos suele estar revuelto hacia arriba (fig. 95). Sobre el disco 
superior el pedúnculo o eje del opérculo se prolonga en una parte 
tubular en cuyo borde lleva unas espinas córneas, que, en conjunto, 
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toman un aspecto estre ll ado (figs. 95 y 96). El pedúncul o, en con­
tacto con cada uno de los sucesivos discos, y en la cara inferior de 
cada uno de ellos, lleva espinas análogas, de tal modo ·que obser-

Fig. 92. Pomatostegus slellalus. Aspecto del tubo visto latera lmente X 4. Fig. 93. 
AberlUra del tu bo X 4. Fig. 94. Opérculo X 40. Fig. 95. Parte apica l del opérculo en 
vista la teral X 40. Fig. 96. Ultimo disco opercular visto por encima X 40. 

vados por debajo se percibe la formación estelar; cada una de ellas 
corresponde a las diferentes fases de crec imiento del opérculo 
(fig. 94). 
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El primer segmento setígero lleva cerdas capilares dentadas de 
forma especial. Se percibe en ell os una parte terminal fina que sale 

98 

Fig. 97 . Po matostegus stellalus. Cerda del primer segmen to seLígero vista de lado 
X 350. Fig. 98. Cerda del primer segmen to setígero vista de frente X 350. Fi~. 99. 
Cerda d e Aj10111atus de los últimos segmentos tor;\cicos X 350. Fig. 100. Placa uncinada 
torácica X 350. 

de un ensanchamiento redondeado y finamente denticulado. La 
parte terminal es dentada en su borde (figs. 97 y 98). A estas cerdas 
se agregan algunas capilares sencillas. 
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En los otros seg·mentos torácicos existen cerdas limbadas re­
unidas en haces muy numerosos. En los dos últimos segmentos torá­
cicos y en la base de los haces correspondientes existen algunas 
cerdas d e A j1omatus (fig. 97). Las placas uncinadas torácicas son 
rectangu lares y llevan de 1 o a 12 dientes en su borde (fig·. 100 ). 

Localidad: Ejemplares de esta especie procedentes de la isla de 
Cozumel, Quintana Roo, fueron recogidas en la laguna 
Chancanab el 23 de mayo de 1955 por el Sr. Venustiano 
Aguilar. Estos ejemplares nos fueron pasados para su estu­
dio por el Dr. E. Caballero. 

Pomaloceros caeruleus Schmarda, 1861 

Pomatoceros (Pomataleios) caemlescens (Augener, 1922, pág. 59). (Hartman, 195 1, 
pág. 120). Pomatoceros minutus (Rioja, 1941, pág. 734, lám. IX, figs. 16-26; 1942, pág. 
130, figs. 15-20; 1946, pág. 201). (Hartman, 1951 , fig. 119). Pomatocerns caemleus 
(Fauvel, 1953, pág. 19). 

Creemos que las especies descritas por Augener (1922) y por 
nosotros (Rioja, 1941) pueden asimilarse a la especie de Schmarda, 
así como otras descritas en los mares tropicales. Tal vez Pomatoceros 
f1aumotanus Chamberlin puede ser asimilado a ella, dada la varia­
bilidad que el opércu lo presenta en las especies de este género. 

Localidad: Augener cita esta especie del banco de Campeche. 
En 1946 citamos esta especie de Veracruz, donde muchos 
ejemplares fueron recogidos sobre algas. En la excursión 
efectuada en 1957 pudimos comprobar su frecuenc ia sobre 
conchas, algas y madreporarios en las islas de Sacrificios, 
Verde y Santiagui ll o. 

Spirobranchus giganteus (Pa llas, 1766). 

Spirobrnnchus giganleus (Benedict, 1887, pág. 55 1, lám. XXIII, figs. 38-42, y 1.im. 
XXIV, figs. 43-44). (Ehler, 1887, pág. 287, lám. LVII, figs. 1-7). (Gravier, 1908, pág. 
132, lám. VIII, figs. 300 y 492). (Monro, 1933, pág. 1o80). Spirobranclms incrassatus 
(Bcnedict, 1887, pág. 552, lám. XXIII, fig. 48; lám. XXIV, fig. 49). (Ehlers, 1887 , pág. 
294, lám. LVII, fig. 16; lám. LVIII, figs. 1-15). (Bush, 1904, pág. 236, lám. XXXIV; 
pág. 24 y XXXVII , figs. 25 y 34). (Rioja, 1941 , pág. 738). Sf1irobrn11chus dendropoma 
(Bened ict, 1887, pág. 553, lám. XXIV, figs. 57-58; Jám. XXV, figs. 50·56). Spirobranchus 

tricomis (Ehlers, 1887, pág. 292, lám. LVII, gs. 8-15). Spirobranchus pseudoi11crassa­
li1s (Bush, 1904, pág. 236) . Pomatoceropsis coutierei (Gravicr, 1908, pág. 125, lám. 
VIII, fig. 294, figs. texto 482-487). Pomatoceropsis jousseaumei (Gravier, 1908, pág. 
130, lám. VIII, fig. 292, figs. texto 488-49 1). SfJirob ranchus coutierei ( Pixcll , 1913, 
pág. 83). (Monro, 1933, pág. 1080, fig. 24). 

Esta especie sumamente polimorfa y variable ha dado origen a 
una complicada sinominia. Su amplia d istribución geogrMica en una 
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extensa zona tropical de los tres grandes océanos ha permitido que 
fuese estudiada por muchos autores. 

En Veracruz fue citada ya en el año 1886 por Benedict con el 
nombre de Spirobranchus incrassatus por un ejemplar recogido por 
J. G. Aguilera. Bush, en 1905, considera que este ejemplar no corres­
ponde a la especie en que le incluye Benedict y propone para e lla 
el nombre de SfJÍrobranchus pseudoincrassatus. 

Los ejemplares estudiados por nosotros corresponden a la forma 
típica y a la variedad tricornis. En los ejemplares jóvenes las bran­
quias tienen color azul y su opérculo tienen procesos ramificados 
como los representados por Benedict, que opina que se trata de 
individuos de la especie SjJirobranchus dendropoma Morch. Los 
ejemplares que hemos estudiado coinciden con los representados 
por Gravier con el nombre de PomatoceratojJsis coutierei y Pomato­
cerajJlosis jousseaumei. Obsérvese la concidencia que existe entre 
las figuras de Benedict (1886, lám. XXV, fig. 50). Gravier (1908, 
lám. VIII, fig. 394) y Monro (1933, fig. 24). Creemos que la prolon­
gación mebranosa de la parte dorsal que los filamentos branquiales 
ll evan en su tercio inferior es su carácter juvenil. 

Uno de nuestros ejemplares tiene el opérculo cónico como el 
representado por Gravier ( 1908, lám. VIII, pág. 299) para un indi­
viduo de su especie PomatocerofJsis coutierei. 

El tubo es calcáreo de color rosado y tiene una fuerte quilla 
dorsal que avanza como un diente robusto sobre su abertura. 

Localidad: Sobre madreporarios en las islas Verde, Sacrificios 
y Santiaguillo, Veracruz. 

Salmacina dysteri incrustans Claparede, 1868. 
Salmaci11a incrusta11s (Claparedc, 1868, pág. 436, lám. XXX, fig. 5). (fauvc l, 

1927, pág. 378, fig. 1). Salmacina dysteri (Rioja, 1946, pág. 202). Filograma huxleyi 
(Ehlers, 1887, pág. 314, l,\m. LVI, figs. 4-9). 

Esta especie no es muy frec uente y sus colonias están formadas 
por corto número de tubos finos, angostos, que se reúnen unos a 
otros. 

Localidad: Varias colonias pequeñas adheridas sobre madrepo­
rarios fueron recogidas en las islas de Sacrificios, Verde y 
Santiaguillo. 

Spirorbis (DexiosjJira) corrugatus Montag·u, 1803. 
SJ1irorúis (Dexiospira) corrugalus (Rioja, 1923, pág. 1 24. figs. 223-231 ). (Fa uvcl, 

1927, pág. 393, figs. 133 h-p). Dexios/Jira corruga tus (Hartman, 1951, pág. 12 1 ). 
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Esta especie es muy frecuente en sargazos flotantes pero también 
se halla en conchas de mo luscos y madreporarios. 

Localidad: Sobre sargazos flotantes y sobre los arrojados· a las 
playas Norte y Mocambo. Sobre conchas de moluscos y 
madréporas en las islas Verde, Sacrificios y Santiagu i llo, 
Veracruz. 

Spirorbis (DexiosjJira.) sjJirillum Linnaeus, 1758. 

Spirorbis (Dexiospira) arnwricanus (Rioja, 1925, p :íg. 59, f1gs. 26 y 2¡). Spirorbis 
(Dexiospira) spirillttm (Fa uvcl, 192¡, p:íg. 392 a -e). Dexiosf1ira spirri//11111 (Harlman, 
195 1, pág. 121 ) . 

Esta especie se diferencia claramente de la anterior porque 
incuba los huevos en el tubo. Los tubos en que se a loja son lisos 
sin las costillas longitudinales q ue tienen los de la especie anterior. 

Localidad: Sobre conchas de moluscos y a lgas li torales en las 
islas Verde y Santiaguillo, Veracruz. 
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